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DRAMAS

E N  TRES Ó MAS ACTOS.

La Batalla ele Lepante. 
Fi'utos amargos.
E l  Monarca cenobita.  
Miguel el esclavo.  
Soberbia y humildad.
Cid Rodrigo de Vivar.
La india.
Vida por honra.
Madr id  por  den t ro .
E n tre  el cielo y la tierra. ■ 
Susana.
La duda.
Los hijos de la noche.
E l Capitán Pacheco. 
Hanalet.
Don Alvaro de Luna.
E f  triunfo del pueblo libre, 
Napoleón en España. 
K user ó Los bandos de Ho­

landa.
La Torre del Huero. 
M agdalena.
La pasión.
El hijo del Ciego.
El Castillo de Balsain.
Los contrabandistas del P i­

rineo.
El P uente de Luchaua.  
¡Creo en Dios!
¡Las jornadas de Julio! 
Pedro Navarro.
Don Rafael del Riego.
La niña del raoslador.
La mano de Dios.  
Remismunda.
¡Redención!
Rioja.
Mujer y madre.
E l curioso impertinente.
La aventurera.
La Pastora de los Alpes.

Felipe el prudente.
Dios, mi brazo y mi dere­

cho.
El Fénix  de los ingenios.  
Ricardo 111.
Caridad y recom pensa.
El donat ivo  del diablo.
La hija de las flores.
El vaior d é l a  mujer.
La fuerza de voluntad.
La máscara del crimen.
La estrella de las montañas. 
La ley  de raza.
Sancho Ortiz de las Roelas. 
Andrés Chenier.
A d r ia n a .
La ley de represalias.
El ramo de rosas.
Caibar, drama bardo.
El T ovador, refundido. 
Cristóbal Colon.
Un hom bre'de Estado.
El primer Girón.
El tesorero dtd Rey.
El lirio entre zarzas. - 
Isabel la Católica.
Antonio de Leiva.
La Reina vSara.
Ultimas horas de un R ey .  
Don Francisco de Quevedo. 
Juan Bi'avo él Comunero. 
Diego Corrientes.
El bufón del Rey.
Un voto y una venganza. 
Bernardo de Saldaiha.
El Cardenal y  el Ministro. 
Nobleza rejui'blicana.
Dona Juana la Loca.
El hijo del  diablo.
Sara.
García de Paredes.
Boabdil  el Chico.
El fuego del cielo. :
Un juramento.
El dos de .Ma vo.

Roberto el Normando. 

COMEDIAS

EN TRES Ó MAS ACTOS.

Por ser ella sin ser  ella.
El  hijo n a t u ra l .
El dinero y la opinión.
Un hombre importante. 
Quien más mira ménos vé.  
La escala de la vida.
Unos llevan la fama.
Las indias en la Córte. 
¡Mejor es creer!
Los órganos de Mósloles.
La escuela de los Ministros. 
El fondo y la corteza.
El tesoro del diablo.
La flor de la maravilla.
El agua mansa.
Un Ínflenlo ó La casa de 

huéspedes.
El duro y el millón.
El oro y el oropel. '
El médico de cámara.
Un loco hace ciento.
La tierra de promisión.
La ca b r a  l i ra ai monte.  
Sullivan.

Pelliquero de Su Alteza. 
La consola y el espejo, 
fil rábano por las íiojas.
Tres al saco.
üii inglés y un vizcaino.
A Zaragoza por locos.
Los presupuestos.'
La Condesa de Egmont.
La escuela  del matrimonio. 
Mercadül.
Unaavenlura  de Richelieu. : 
Deudas de honor y amistad. 
Merecer ¡lara alcanzar.
Para vencer, querer.
Los-millonarios.
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La dedioaloria de e l  p r im e e  g ir ó n  corresponde de 
justicia á quien lleva tan ilustre apellido: y me es suma-  ̂
mente satisfactorio ofrecer á V. esta leve muestra de mi 
consideración y aprecio.
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P E R S O N A JE S . A C T O R E S .

DOÑA SANCHA, infanta de
Gcistillctté 1 ♦ « , , jEL CONDE DON RODRIGo'TE- LLEZ DE GIRON.. . . , • EL REY DON ALONSO VI. ! EL CONDE DON GUTIERRE. . HERNANDO. . . .FORTÜN. ,

D.° T eodora L amadrid.

D. J osé Valero .
D . J osé Calvo,
D. Antonio P izarroso. 
D. Manuel Osorio.
D, L ázaro Pérez.

D A M A S , P R E L A D O S , ü IC O S -H O M B R E S ,;: CA BA LLERO S 
P A JE S  Y  G U A R D IA S.

La escena on el Alcázar de Toledo. Epoca H 02.



ACTO PRIMERO.

Salón régio con tres grandes puertas en el foro, dos colaterales, y una secreta i  la 
dereclia. En primer término, y A la izquierda, un trono; 4 la derecha un estrado 
do una sola grada y un sillón. Las puertas del foro aparecen cerradas.

ESCEMA PRIMERA.

HERNANDO.— FO RTU N .

F o r t u s . G racias á Dios que tenem os 
Ja dicha de ver al paje 
del buen  conde don  R odrigo , 
que, si m u rió , en paz descanse; 
y  si vive no le den  
mal tra to  los m usu lm anes. 
Cómo, por acá?

HERN.tN. V iniendo .
A don R odrigo , años, hace , 
concedió el rey  d e  Castilla 

■' n don Alfonso pa ra  horira fle , 
que su  p rim e r escudero ' 
p e rp e tu am en te  gozase 
los fueros y p reem inencias 
del paje  del rey . T an  g rande 
honor recayó en H ernando ; 
y  ya que solo Dios sabe 
el paradero  del conde: 
ya que todos m is afanes, 
pa ra  averiguarlo  h a n  sido 
estórilos: ya que en  valde



F outun
Hernán.
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he p regun tado  por éí 

j J\ííis F o rín n

H 5 7 7 'r S 'S , g „se ñ o r  de  i/iisíre  (innje ’

u ; i . ’ ! t “ a r E S ' ’-

ílEnNAN, Pues qudfise todo el p d v o  
eJ buen F o riu u , si Jo n/ace
y espere al co n d e ,.. ^  ’

p o r  el a lcázar b 'u sca rle .^ '’®̂ '®''® 
inimpiese el po lv o ...

Tan u rg en te  es oí mensa^e^?"^®'
No; pero soy eficaz. r  ;
& )nor a los eficaces.
A F o ítu n  Jos cielos.A 1 ortun los cielos guarden.

ItSCEHA n .He r n a n d o .
™  para  cual, don tío  ¡ierre  .  ̂ "  
P a ia P o r tu n ;  los dos traen
S »  : :...
algunos traidores p lanes 
P ues com o.yo dé con ellos , ■ -
puede  se r que no. se escapen  
sin  su m erec ido .:G rnc ias^

9"® P"de lib ra rm e  . : . ^ue su p resencia . Tem í 
que mi con.sejo tonia.se :
y e sp e ra ra  al conde; peroaconsejando á t r u a ¿ | / ^ ' ■;' ■ ^

Norton.

H ernán.
F ortdn.
Hernán.
F ohtün.
Hernán.
F ortün.
Hernán.



RODtUG.
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Io qne debieran  hacer 
es preciso aconsejarles;  ̂
pues no tom an eí consejo 
tem iendo que los engañen . 
Estoy  inqu ie to . Las horas 
p a san , se va haciendo ta M e , 
y tem o que al fin le c ie rren  
él paso de esos um brales.
Ño me falta corazón; 
ánim o tengo bastan te  , 
p a ra  lidiar y vencer 
ó m orir; pero es tan grave 
la s ituación , que rec lam a 
poderosos auxiliares: 
y con su brazo., su acero  
y  su corazón , a nadie 
m as necesito . A esa p u e rta  
llam an . El es. Señor?
(DosiIü dentro)'

A bro.

ESCENA III.HERNANDO.—DON RODRIGO armado do todas armas y con la visera ca-l-ida.
ROnniG
HEiiriAN.Romtio.
I I e u n a n .Rnnnio.
H En,VAN.Ronnio.
Hkbnan.RooaiG.
H e b n a n .

R odt.ig.
Hernán.
R odrig.
H ernán.
R odrig.
Hernán.

H ernando .
D on...

hab laste ,con  ella? 

CliÉtiilo hab larás?

Calla. Di

No.

Pero la h ab rás visto?
Q ué se yó! 

SI.
L lo ra  en secreto?

Tal voz.
Mas la pone su q u eb ran to , 
en el corazón el llan to , 
y  en la fren te  la altivez.
E stá  m uy herm osa?

Mucho.
Siem pre herm osa!

S iem pre am an te . 
Q uisiera v e rla  un in stan te .
A hora es im posible.



ÜODBIG,

ílEnNAff.

R o d r ig .

Hernán,
Rodrig.
Hernán.

F cirtün,
Hernán,

F ortdn.
Hernán.

F ortun.
Hernán.

F ortun.
Hernán.

F ortun.
Hernán,

F ortun.
Hernán,
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por voDcer el coraAOfl “̂'^'°
y el corazón se rebelapoderoso.

caiifeJá
aconseja Ja razón.
Lo sé y JialJarás on mí
anim o firm e y valen fe ...
In® w '° > 7 ‘'« R e g a g e n t0 .
Fn dónde me oculto?(Ocultándolo tras las coríinasl^üoDo).

escena IV,
HERNAIVDO.'—'FORTUN 

No hallo á don G u tie rre ,,.

su e rte  teneis. En rioo r 
ya os dije que  es Jo m eior 
asperarJo en esta sala ^
Rreciso será.

. , A certado  , 
debiérais dec ir. E n  dónde
F |^ 3 |o r m ,e a q u í ,v e r a lc o ¿ d e

Pnes gozando losVvor"^^*’ 
del rey, si gana en honores

al favorito... . 
lengo tan mala memorial
One o’i aconsejo
R em ! ® P í'eg u m iis .

Fortuna teneis,
Fortun. Don Gutierre; os dejo.



Gutier.
F ortun.
Gijtier.
F ortun.
Gdtier.
F ortun.

Gotier.

F ortds,

GdtieR.

F ortun.

GutIer .
F ortun.

Gutier.

F ortun.

Gu tier .
F ortun.

Gutier.

F ortun.

Gutier.

F ortun.

Gu tier .

F ortun.
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ESCENA V.

FO RTU N .— DON GUTIERRE.

G racias á Dios.

M ucho.
He tardado?

T ardé m ucho?
Si.

Mas fácil h ab la r áqui 
es que obrar en donde he estado. 
F o rtu h  así, vive Diosl 
á don G utierre  responde?
Ya no hay d iferencia , Conde 
don G ulierro , en tre  los dos. 
(Lievamlo la mano al pufial).
Eso mas! ,

T enga la  m ano 
el Condo; porque si grito  
Tcré al audaz favorito, 
convertirse  en un  gusaho. 
Silencio.

Bien está . P u n to
en boca.

Saber quiero
cóm o has cu m p lid o ... , .

P tim ero
arreg lem os otro  asun to .
Cuál? , . , ,, ,

Cuál? Es,a diferencia 
de condición y fo rtuna  
é n tre  vos y yo.

N ioguna
quieres tú ,  F o rtu n !

/P ru d e n c ia .
U na debe ex is tir.

Cuál?
R espóndem e p ro n to .

Bravo!,
En público vuestro  e.sclavo 
se ré , á solas vuestro  igual. 
Jam ás! Tu p resunc ión  loca 

, q u ie re  lev an ta r su v u e lo ,.. 
Conde, del poder al cielo, 
que está  m iran d o  y np' toca^



Gütier.
í ’ORTUN.

Í 2

GuTiEn.
Fonruiv.

Gotier.
F outdn,

Gutier.
Fortuw,

Gutier,

F ortdn.

Gutier.F o s t ü n .
G utier.
F ortun.

Gutier.
F ortun.G u t ie r .

Q uieres el poder?

So,y ambicío,so, no  va ifo °° ' 
conozco que aun es tem prano
Y quien te elevará?

Y vos... P o rque  ese pidér 
que tan to  orgullo  os inspira 
f  apoya en S n a m e n t i r r  ’ 
due jniedo desvanecer, 
t 'o  lo liarás.

S l í c c n l r a

Yo. se que no fuisteis vos 
el in trep ido  vasallo

su caballo....

, F a ra  en tre  los doses esto . Mas tam bién , 7  
que luyendo del enem igo 
a todo e.scape... Esto digo
aqu í: ni m onarca  d iré  
e / 'fm n n °  f  vuestro  ard im iento

I
0,0 ,

levem os ig u a les ...
JVílcIíi

nú am biciono:yjia^ ^  :

Tnrin' ^  a ro m a d a ?
P on^n F a cum plí.JJon R odrigo vive...

Ah?..

del m usulm án p ris ionero  
íjuecio,,.

E s indudable?

pena
ren eg a rá  do su  suerte

^Jaiaiardd la m u e r te , 
a rra s tran d o  su  cadena, 
m ien tra s  yo, sin  el rival

P e ro
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odiado cuan to  tem ido , 
con don Alonso divido 
la pom pa del poder re a l .
Ya realizados m is votos 
deja  tan eg reg ia  pom pa.
Que n u n ca  sus h ie rro s rom pa 
don  R odrigo ...

FonTüN. Ya es tán  ro tos.
Gutíer. Q ué dices?..
F ohtun. R econocido

fue en el sangrien to  com bate ; 
le p id ieron  u n  resca te  
cu an tio so ...

Gutíer. ■ Y ha conseguido
entregarlo?

F orton. Sin  tardanza;
y casi afirm aros puedo 
que  hoy mismo en tra rá  en Toledo,

Gutíer, Adiós risueña  e.speranzal 
F o r tu n , á qué te envié?
No te dije que m i oro 
dieras po r su  vida al m oro? 
R esponde.

F ortdn. , T .irde llegué.
Gutíer. . Q uien de a rrogan te  am bición  

hace  poderoso a larde , 
m e responde « llegué ta rd e .. .»  
Necio 1

F ortun. No teneis razón .
Mas os perdono la ofensa  ̂
s in  pena ni sacrific io , 
po rque un inm enso servicio, 
p ide  g rande reco m p en sa ; 
y  yo os he s e rv id o ...

Gutíer. Tú !
F ortun. Os he servido de un  modo 

que me lo dehereis todo,
T odo, voto á Belcebúi

Gu tíer . Habla, qué dudas?
F ortun. ' ' El m oro,

que  riquezas am b ic iona , 
don  G utie rre , no perdona 
v u estro  ab u n d an te  teso ro .
L ib re  deja  á don R odrigó; 
p u e s  su  rescate  m erece 
la lib e rtad , y os ofrece 
m edios de á vaes.tro enem igo 
p e rd e r . Conde.



G d t ie h .FonTüN.
Gutier.
F ortun.
Gutier.
F ortun.

, Gutier. 
F ortun.

Gu t i e r .

F ortun.

Dónde están?
Dámelos p ro n to .

No puedo: 
pero  los tra e rá  á Toledo... 
Cuándo?

Kofatori!
, Fn  el cam ino

queda con re so luc ión  
fo rm a l...

E sos m edios son?.. . 
Don G u tie rre , un pergam ino.- 
En ól, el m oro avarien to  
p rep a ra  en pro  de. su  ley- 
y  de su fo r tu n a ...

El rey!
Dejame solo.

Ai m om ento .

ESCENA VI,DON G U T IE R R E .-E L  R E Y
R ey.

Gutier.

R ey.

Gutier.
R ey,

Gu tier .

T\ey.

vaaretirauíloiiorla deroolia

(Tcndíémlole la mano).
Don G u tie rre .
(duorándo doblar I.T rodilla).Señor.

Alza:
pues jam as p o stra rse  debe 
quien la vida de este anciano 
siipo d ila ta r v a l ie n te .
S eño r...

Sé que m is palabras 
roncho tu  roodestía oíeaden* 
pero  fuera  in g ra titu d  
m i silencio, don  G u tie rre . 
P rem iáis un co rto  servicio, 
señor, m agn iíicaraen tei 
Corto servicio! tr iu n fan te  
el m oro, ro tas m is h u es te s , 
y  sin  vida mi caballo , 
m e cercaban  los infieles.
Todos m is pajes ve rtie ro n  
a  m is p ies  su  san g re  ardiente,- 
y sus ojos, en los míos

seguido de algunos pajes y caballeros, qus so
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Gütier.

R ey.
Gutier .

R ey.
Gutier.

clavados, ce rró  la m u e r te .
Mi sangre  se heló; la espada 
que  alcanzó tantos lau re le s , 
ro ta  en pedazos, sa ltó  . 
de  m i d iestra  a rm ip o te n te .. . 
Tuve m ied o ... De im proviso  
descub ro  u n  audaz g in e te , 
que cerrados e scu ad ro n es , 
la  espada en la m ano , h iende. 
A tropella , h ie re , m a ta , 
los audaces re tro c e d e n ,
L lega ó m i: de su  caballo, 
ta n  blanco como la n ieve , 
sa lta , coje m i d a lm ática , 
la ra sg a , y no se detiene .
U n G irón 'quedó  en  sus m anos; 
m as yo m e halló de rep e n te  
sobre su  co rce l, que  & escape 
m e puso en salvo. T ú  eres 

■ el indóm ito g u e rre ro  
de  brazo  y ánim o fu e rte , 
q u e , despreciando  la  v ida, 
h o n ra  no m as ape tece .
Debo p rem ia rte , y no encuen tro  
ju sto  galardón . Qué quieres? 
Debo d ec irte , señ o r, 
au n  á riesgo de o fenderle , 
que  am inoran  mi serv icio  
tan tas  y  tan tas  m ercedes.
P ro n to  aquí tu s  ricos hom bres, 
p resenciarán  la solem ne 
en treg a  de está  c iu d ad , 
cuyo gobierno m e ofreces.
Y m añana, en la an cha  plaza 
ve rá  todo el pueblo  a leg re ,, 
cóm o don Alonso sesto  
á su  fiel vasallo ceije 
lu g a re s , que h e red a rán  
sus hijos pe rp é lu am en íe .
N ada deseas? ,

S eñor,
el hom bre am biciona siem pre, 
cuando  hon rado , nuevas hon ras, 
y  cuando rico  m as b ienes.
Y o ... ^  ,

P rosigue .
R ey  Alonso,- 

Deja que  en  m i pecho enc ie rre



R ey.

GuTIEtl

R ey.
Gutiee.

R ey.

Gütier.

R ey.

Gutier.
R ey.

Gotiér.

R ey.
Gütier.
P ey.

Gütier.
R ey.

—  16 —

este sec re to .
Un am igo 

tan  poco de tí m erece , 
que no sabrá  tu secre to  . 
po r m as que á su  am igo rtiegue'^ 
Ya te obedezco, señor.
E u tre  tus joyas posees 
un a , muclio m as preciosa 
que cuan tas g u a rd a  el o rien te  . 
Esa jo y a? .. .

, Es clona Sancha. 
Ríen se que en v a lo r escede 
a cuanto  m erecer p u c lé .. .’
No; de c lara  estirpe  vienes,
y , po r resca ta r m i deuda ,
aun  m as quisiera ofrecerte. 
Gracias, gran  señor: perm ito- 
noy que arrodillado bese 
tus p lau tas.

Conde, tan p ron to  
ai jub ilo  no to en treg u es .

■ A clon Rodrigo su  m ano 
di 5'a han  pasado seis mese.s,
y aunque  nos llevó al com bate
el m oro, y au n q u e  sus suertes 
no ligaron , es m uy ju s to  
que mi palabra re sp e te .
El conde m urió . ' '
^  Es verdad.
Foro no quisó la siierle  ' '
que sus cJespojos m o rta le s
lialíárainos. i \ í  aun  hacerje  
las exequias pude; n i 
e s tam par sobre su fren te  ' 
u n  ósculo de paz. Conde, 
roe liguro a lgunas veces 
que lia de volver.

, Im posible, 
señor, y la  infanta puede 
p e n sa r ...

Am aba ,á R odrigo  
P e ro . .

La hablaré. E locuente 
sera mi voz; la in s lá ró .’..
M andaré.

G racias. ,
A dvierte

que es ral joya.
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Gb tieu . . T u  p a lab ra

real m e das, señor?
R ey. L a  tienes.
Gu tier . Pero cuándo  la h a b la rá s ,

g ran  señor?
R ey . A ntes que  lleguen

á p re sen c ia r tu  hom enaje 
cuan tos p resenciarlo  deben . 
M arclia á su cám ara; ru ég a la  
de mi parte  que se ace rq u e  
al rey  su  padre . _ '

Gu tier . Señor.
R ey. Aquí la espero: no em plees

m ucho tiem po.
■Gutier. El cielo sabe ,

que cum pliré  d ilig en te  
tu s  ó rdenes, pues en ellas 
cuan to  anhelo m e p ro m etes.

ESCENA Vli.
EL REY-

No d irá s , conde, ^ u e  doy 
tu s  m éritos al olvido; 
el servieio  re c ib id o ,- 

, cual re y  á p ag arte  voy.
L as llaves de esta c iu d ad , 
cen tro  de su m onarquía , 
A lfonso sesLo coníia 
á tu  valor y lea ltad .
Y no puede mas decoro, 
como á caballero , d a rte ; 
p ues te  en trega  u n  ba luarte  
que tan to  codicia el m oro . 
Con c iudades p ag ará , 
don G u tie rre , tu  caballo; 
y en su s reinos un  vasallo 
tan  i’ico no so verá.
T am bién casi te levanta 
hasta  el trono C astellano, 
p ues vá á poner en tu  m ano 
la  real m ano de u ñ a  in fan ta . 
A servicio  de a lta  ley  : 
la rg am en te  corresponde; 
no d irás  que tu rey , conde , 
no se po rta  como rey .



ESCENA VIII.EL REY.~ D O Ñ A  SANCHA.—Una dama acompaña á la infama, y relrocodo despues de dejarla con, el rey.
Sancha.
R ey.

Sancha.

R ey.

P ad re  y señor.
r, í  I H ija m ía.
Quó galana e s tá s , qué bella! 
eres  la rad ian te  estrella  
que alum bra  m i vejez fría. 
T ierno , incansab je j señor,, 
en su religioso celo, 
d ism inu irá  v u estro  duelo 
m i puro  y íilial am or.
Mi cariño delicado  
calm ará  vuestros enojos, 
y s iem pre  gue ab ra is  los ojos 
m e bailareis á vuestro  lado.

, Los afanes m as prolijos 
no me can sa rán , lo ju ro , 
y  bailareis en m i an io r puro  
el de todos vuestros bi¡os.
Al noble h e rm ano  perclí, 
lid iando en edad  florida,• 
yo no os puedo  d a r su  vida, 
p e ro  su  cariño si.
Yo quiero  d a r á los dos 
m i corazón en tr ib u to ; 
p a ra  m i berm ano  mi luto, 
m is cuidados para  vos.
T an  avezada a llevar; 
m i tra je  de lu to  estoy)

, que con estas galas boy 
no  m e puedo acom odar.
L a b rillan te  vestidu ra  
y el rico p u rpú reo  m anto 
hoy aum entan  m i queb ran to , 
exasperan mi am arg u ra .
E l llanto  en m is ojos b r i l l a , . 
y al de jar, tris te  m e aflijo, 
el lu to  que por m i hijo
a rra s tra  tocia C astilla, w 
P e ro  aunque  tan mal nos cuad re  
este  fausto, al do lo r ju n to , 
olviden al lujo un  p u n to  
po r el salvador del p ad re .
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Sancha.

R ey.
S ancha.

B ey.
S ancha.

R e y .
S ancha.

R ey.

S ancha.
R ey.

S.YNCHA.

R e y .
Sancha.

R ey.

Tal sacrificio en derecho  
á  su  valor co rresponde: 
p ien sen  todos en ei co n d e : 
m u ch o  en mi favor ha hecho . 
P rem iad lo , si: qué  lo vea 
todo  á su favor p ropic io , 
y  si fué g rande  el servicio  
que  m ayor el p rem io  sea?
Q ue diez c iudades ufano 
e n  ju s to  galardón  lleve.
Q uién pagará  com o debe 
no  haciéndolo  el soberano?
Q ue el m undo , adm irado , nofa 
tu  lib e rtad : Dale 
la  p rovincia  que él señ a le , 
el rea l tesoro, m i dote.
Dáselo, señor.

Qué alm al
Y aun  m erece m ayor m u es tra , 
qu ien  conquistó con su  diestra  
de defenderte  Ja palm a.
Ni u n  m om ento  d udarás 
e n  darle  ciudades, oro , 
h o n o re s ... ese tesoro 
ta n  preciado .

P ide  m as.
P u es  con ten ta  su am b ic ión , 
señ o r, no estés indeciso: 
y  cédele si es p reciso , 
tu  corona de León.
P id e  m as.

S eñor, q u e m a s ,  
p u ede  darle  un  soberano?
El conde pide tu  m ano 
de esposa. •

P ad re , jam ás I 
A quí solos, s in  testigo 
a lg u n o  rogó , y neg árse la  
fu e ra .. .

Yo no puado  d á rse la .
Mi m ano es do d o n R o d rig o .
El conde pereció .

Es c ierto .
P e ro , quién lo adm iró  am an te  
vivo, po r siem pre co nstan te  
lo honrará  despues de m uerto .
Y sola con tu dolor 
v ivirás siem pre? ‘



R e t .
Sancha.
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Sancha. Sin duda.

Q uien es de su  am or v iuda, 
no necesita  otro am or. 
L ágrim as no derram é 
po r él, pues m u rió ,co n  gloria; 
m as del liéroe la m em oria 
con m i constancia  hon raré .
Su fin ocultó la suerte 
con una cautela extraña! ’
El conde m urió  en  cam p an a ... 
m urió  de gloriosa m u e rte .
No sé donde el m ahom etano  
fiero abrió su sep u ltu ra ; 
p e ro  sí estoy m uy  segura  
de que m urió  espada en m ano. 
Si do tan claro  varón  
la  som bra , pa ra  trofeo 
necesita  un  m ausoleo, 
lo tiene en mi corazón .
Mi altivez y mi arroganc ia , 
p ad re  y  señor, no te asom bre, 
yo diera m i llanto  á un hom bre , 
doy á un  héroe mi constancia.

R et . Un guerrero valeroso
es don Gutierre. Responde: 
serás esposa del conde?

S ancha. N o puedo tener esposo.
R ey. y  si te ¡o ruego yo,

qué m e ro.sponderás?.. Di.
Sancha. A mi padre diré; sí.

Diré al sacerdo te ; no.
R ey. y  si el' m onarca, por ley,

te  m anda que unas tu  suerte 
á la del conde?

Sancha. L a m uerte
a ltiva  pediré  al rey .
Y si, la c rueldad  p o r norte , 
olvida el p a te rno  am or, 
rae  verá  m orir.

ESCENA IX.EL R E Y .—DOÑA SANGRA.—HERNANDO.
H ernán . Señor,

ya espera  toda la có rte . ’
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Sancha,

R et .

S a n c h a .
R ey.

S a n c h a .

R e y .

Tam bién el rey .
(se retira Hernando).

Hija m ia,
hizo el pad re  su dem anrlaj 
el rey  ni ruega , ni m anda, 
en su cariño confia.
Este es mi padre : este  es 
qu ien  n u n ca  rom pió los lazos 
de su  cariño.

■ A mis brazos
ven.

Debo esta r á tus piés.
Sobre mi pecho. L evanta , 
flor nacarada y gen til.
Vale mil veces y mil _ 
mas que mis rem os ini in fan ta .
Os am aró, cada vez 
mas tie rna  y ag radecida .
C uánto  te qu ie ro , m i vida, 
consuelo  de mi vejez!
(La infanta se sienta en un estrado y el rey se dirigo al trono).

ESCENA X.

EL R E Y .— ^DOÑA SANCHA.— HERNANDO.r-DAM AS, quo so colocan 
aliado de la IN FA N TA .— PAJES, que so colocan al lado del R EY .—^CA­
BALLEROS, que van llenando ei foro. Cerca del REY y de la INFANTA 
se veriin algunos prelados.R e y . R icos-hom bres, y p re lados, 

y caballeros de fam a, 
á todos su  voz d irig e  ,
el castellano  m onarca .
No viene á pediros hoy ■ 
h o m b res , caballos, n i a rm as, 
p a ra  re s is tir  con ellos 
á las h u e s te s  m usu lm anas; 
pero  s i an te  todos ju n to s  
qu iere  p rem ia r una  hazaña 
que libertad  le dió y  vida 
en los campos de la S agra .
Don G u tie rre , ese caud illo  
de an tiguo  so lar, de  c lara  
ascendencia , tan  probado 
en los cam pos de bata lla , 
fué el salvador de! rey . Pajes.



salid a su  e n c u e n tro .,
(Los pajes de! rey se dirigen ai foro)

ESCENA XI.EL R E Y .—DOÑA SANCHA.—D A M A S—PRpr A n n e  oí t , , ,-,  R O S - P A J E S .- D O N  G ü T I E R R E ^ o ^ ^DON GUTIERRE.—DOS PAJES „ lanzad»
dei mismo.— OTROS PAJES mas de su c L

G ü t ie r .

R e y .

(Doblando una rodilia ante el rey).
, , T an tas

m ercedes de noble orgullo 
á un  fiel vasallo em briagan : 
m as postrado á vuestro.s niés 
su  lealtad  p ru eb a . .

Levanta,
y en uso de tu  derecho: 
ocupa la ú ltim a grada

s^da dm es-
del trono . En m ejo res dias 
este  lu g a r  ocupatia 
el b uen  conde don R odrigo 
que  ÍJios gn su  g lo ria  h a ta .
D ué un valiente caballero , 
todos Jo saben: su  lanza 
á los drabes qu itó  
la s  jo ja s  mas estim adasj 
y  aunque  m uy n iñ o , conm igo
sitio y lom ó estas  m urallas.
Clónele Jo nom bré despues 
de esta  ciudad y  os te alcázar* 
gue  deitíndíé largo tiem po 
con prodigiosa constancia .
Las Jíaves que don R odrigo 
guardó , m erece g u a rd a rla s  
un  gu e rre ro  que á su  re y
ha serv ido  y á su  pa tria .
Acércate, capitán; • , , 
árrodíilaíe aquí, alza

LndejaT'"' ™ ^ “"'oíma, y levanta sobre su cabeza la
basta  tu  fren te  Ja.s llaves
que tan  g ran  tesoro  g uardan
Conde don Gutierre, juras
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tener fielmente esta plaza 
por el rey?

Gutier. Si ju ro .
R ey. Conde*

es preciso  que  hagas . 
pleito hom enaje . ,

Gutier. Señor,
pleito hom enage hago.

R ey. , B asta.
G obernador de Toledo 
eres po r el rey . L a  in fan ta , 
los p re lados, ricos hom bres, 
los caballeros y dam as, 
m is pajes, m is escuderos, , 
y las gen tes de m i g u ard ia  
a testigüen  lo que doy , 
y lo que ofreces. A larga  
la m ano, coge las llaves 
y gobierna esta co m arca ,_ 
partiendo  el poder conm igo .

ESCENA XII.

D ich o s .— DON RODRIGO, ano se presenta con !a visera calada, y pone suma-
no sobre las llaves al ir d tomarlas don Gutierre.

Gutier. Quién tem erario  se a treve
á poner mano?

B odrio. Q uien debe.
R ey. Q uién? .
R üdrig. El conde don R o drigo .

(Don Rodrigo se alza la visera, y ocupa d la dorooha del rey el pues­
to p e  le corresponde).
(barga pausa y asombro gene ra l) .

■ Q uizás, g ra n  seño r,m o  ac ie rto .
á se rv ir te . Mas deb ia  
p e rm itir  que  en vida m ía 
m e despojen como á m uerto?
V asallo sum iso y fiel 
soy an te  m i soberano;
rec íbelas de mi m ano , , '
vayan de tu  m ano á él. ■’
(coge la bandeja y la presenta ai rey doblando la rodilla).

R ey. No, don R odrigo: con  esto 
n u n c a  o fenderte  c re í . "
L ágrim as vertió  por tí



ílODJUG,
R ey.E odrig.
R ey .

Ronm o.
R e y .
R o d k ig .

Tonos.
R odiug.

—  2 Í - -
el rey don Alfonso el Sesto.
Y quien  m uerto  te  lia llorado, 
v iendote noble y altivo 
p refiere  te n e rte  vivo ’
á conqu istar un Estado;
Don G utierre, que aguí vesm e salvtí: p a ra  prem iarle  ’ 
p rov incias tengo  que darle- 
m as lo tuyo tuyo es.
(Devolviendo la Landeja al caniiim).
G racias, g ran  señ o r. '

valeroso castellano.
Ante.s besaré tu  m ano.
Y despues la de la iüfanta.

Don G u d e r re ^ n i  c o n s ía ú t r  ^ Sancha),
y poderosa am istad  
sab rá  h o n ra rte .
(Levantándose).

.. D espejad .
Gran señor, un solo in s tan te .
R abia.

Poderoso  rey , 
ricps-liom bres y p re lados,
CñpiLüries esfor^üdbs,
hidalgos de buena ley- 
yol conde g obernado r
de esta ciudad, prisionero 
lili de] árabe, y .espero 
de todos un alto honor.
P ara  el rescate pagar 
m is castillos empeñados 
están ,,y m u ev o sestad o s 
necesito conquistar.
Tiénelos bajo su yugo, 
en  la m as fértil com arca  
ese agareiio m onarea ’ 
que lia sido n u e s tro 'v e rd u g o
De ganarlos hay m il modos ' .
gloriosos: resue lto  estoy, 
y  po r sus estados voy;. .
Quién vendrá conmigo?;,

Está m i p la ta  agotada,
y con ella mis vasallos: ’
me faltan arm as, caballos 
pero conservo mi espada.’
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Teneis caballos, articses 
y espadas; no necesito 
m as. P ara  m añana o sc ito  
castellanos y leoneses.
Murió el infante; la lanza 
rinda  á sus m anos tribu to : 
hoy acaba vuestro  luto, 
y em pieza n u estra  venganza,

FIN  DEL ACTO PRIMERO.



a c to  s e g u n d o .

escena, primera.

Sancha,

R e t .

e l  r e y .— d o ñ a  SANCHA.

Tg m iro  a legre, ¡señor, 
y  al disjpar.se la som bra  
de tu trisíeza , mi aJma 
w ao  su aliento reoobrai 
Va no se abate  tu  fren te  

t)ajo lugubres m em orias ' 
y  de tu s  ojos m iradas '  
ilenas de en tusiasm o b ro tan ,J 11 ,firnifi paso revela gJ vigor de tu persona, y  clarín guerrero vibra
til voz en te ra  y sonora.
ü b !  lo rep ito ; al m ira r te  
soy sum am ente  d ichosa,
y bendigo á quien en ti
un  cam bio tan feliz obra

labiosllevo la bélica trom pa 
arrancándo la  sonidos ’ 
c iigu rio  de la v ictoria.
Bendice á quien  el acero
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hizo c n ig ir  so las bóvedas 
de mi a lcázar, poco an tes 
lúgub res y silenciosas.
Bendice á quien  avivando 
los im pulsos de la honra, 
el ropon de luto a rra n c a  
y da la g u e rre ra  co ta .

S,\NCiu. Yo te bend igo .
R ey. M erece

bien tu s bendiciones todas, 
y  tu  am or heroico que 
vale m as que cien coronas. 
H ija, quien am a á R odrigo , 
tien es  razón y no poca, 
de él debe se r la v iuda , 
si no puede ser la esposa.

S.'incHA. Si, po rque d o  hay caballero  
de condición tan heró ica, 
n i que tan to  com unique  ̂
su insaciable sed de g loria . 
Todos pensaban  ayer 
en llo rar nuestra s  de rro ta s , 
n in g u n o  en tom ar venganza 
te rr ib le , sangrien ta  y ,p ronta. 
P ero  llegó el conde: al p u n to  
sus palab ras anim osas 
encend ieron  los sem b lan tes 
ó de vergüenza  ó de cólera: 
y cuando les pidió h ie rro , 
h ierro  le d ieron  inil bocas.

Rey . É s verdad.
Sancha. Ya por las calles

d iscu rren  armada.s tropas, 
y  en las m oriscas alm enas 
tu s  e s ta n d a rte s  trem o lan .
Ya en las cim eras brillan tes 
los gallos p lum eros to rn an  
á luc ir, y los g uerre ro s 
b landeu  sus viejas tizonas.
Ya los caballos g u erre ro s 
sacuden  crines y colas, 
y  con el horrado  piá
sacan fuego de las rgcas.
Y a, g u e rra l g ritan  del Tajo, 
las enro jecidas ondas, 
y tu  tro n o  se  levanta 
o tra  vez con m arcial pom pa. 
T ú  no sabes, padre  mió,
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. cuan to  don R odrigo acosa 

á los perezosos, cuánto  
á los débiles contbrtá .
Qué bütiu  al codicioso 
p ro m ete ; cóm o am ontona 
an te  sus ojos c iudades,

, esclavos, arm as y joyas.
Yo su bélico fervor 
p a rto , en m i pecho rebosa • 
el entusiasm o y q u isie ra  
hacer algo.

R ey, Cuán herm osa
estás con ese a rd im ien to , 
enam orada am azona.
Q ué qu ie res hacer? Tu m ano 
pequeña, blanca sedosa, 
quiero  teñ ir  una lanza 
en  la aleve sangre  mora?
Capaz eres de pensarlo , 
p a lad ín , tan to  te enoja 
ver sobre n u e s tra s  banderas 
los e s tan d a rte s  de Córdoba.

Sancha. Ño quiero  b land ir la lanza; 
pero  en  una  yegua tp rd a  
cab a lgando , y én  m i d iestra  
u n a  b lanca bandero la , 
p u d ie ra  llevar tus huestes 
al com bate . De rem otas 
reg iones los paladines 
v en d rían  á darm e escolta; 
y  qué g u e rre ro  cristiano  
v iéndom e indefensa , sola, 
m arch a r á los escuadrones 
de los h ijos de M ahoma 
no d e rram ára  á m i lado 
con gusto su sang re  toda? 
Q uiéres que vaya?R e y . Hija m ia,te adm iro; pero estás inca.S a n c u a . No, padre; m archó  tu hijo 
á  defender tu corona 
á los diez años.

Y m uerto
quedó en el cam po. D estrozas 
m i corazón recordándom e 
su m artirio .S a n ch a .  ~ P ?r  qué lloras?
No quiero partir; contigo

R ey.
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m e quedaré m uy  gustosa , 
y ju n to s  aquí sabrem os 
las mas cum plidas victorias.
T ienes razón, con el conde 
don R odrigo basta  y sobra.
Sediento  está  de venganza 
y sab rá  tom arla , zahora 
ven  conm igo. R ecorram os 
los patios, y tu  voz oigan 
esos soldados que esperan  
volver cub ie rto s  de g lo ria .

ESCENA II.E L  R E Y .—DOÑA SANCHA.—HERNANDO.
H e r k \ h .

E e t .

S a n c h a .

R e y .«=

S a n c h a .

R e y .

S a n ch a .
R e y .

Señor, pide don G u tie rre , 
con d iligencia no poca, 
vénia p a ra  tu  rea l cám ara 
llegar.

Que pase.
(S evá  Hernando).

' De cosas 
tend rá  que h ab la rte , señor, 
g ra v e s ...

Te com prendo: aho rra  
el trabajo  de decirm e 
que su p resenc ia  te enoja.
A quien  la vida mi pad re  
debe, respeto .

Mas odi.is
á quien tuvo  la osadía 
de ped irte  po r esposa.
S eñ o r...

A diós, h ija  am ada. 
S iem pre de m i afecto logra 
t u  cariño todo cuan to  
tu  corazón am biciona.
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G u t ie u .
R ey.

Gutieu.

R ey.

Gutieu.

R ey .

Gutieu.

R e y .G u t ie u .
R ey .G í t i e u .
Rey.

ESCENA III,

e l  r e y .— d o n  GUTIERRE.

Guái'flote el cielo , señor.
Don G iilie rre , solo anhelo 
que siem pre  te guardo  el cielo, 
ciándole ayuda y favor.
O cupado te  cre í.
Qué el buen  conde solicita?
Cuando el rey  mo necesita  
n u n ca  me ocupo de m i.
Sé los qu ila tes qno alcanza 
la lealtad que en tí deste lla , 
y ha.s m erecido poi’ella 
toda mi real con lianza.
A no ten e ila , mi labio quedará cerrado, m udo.Y ,  aun poseyéndola, dudo  ̂si con mi lealtad te agravio.
P a ra  el silencio rom per 
á tu corazón altivo 
falta  valor?

Hay m otivo 
pa ra  d u d a r  y tem er.
Cosas su ced en , por Dios, 
de tan  neg ra  v illanía 
que yo n u nca  las c reerla , 
que quizás no creere is vos. 
A cciones de tal nulidad, 
desafueros do taj m engua, 
que se resis te  m i lengua 
á  re fe rir la s .

H ablad.
Tem o cansaros enojos,
Y, aun  c o irm i lea ltad  por ley, 
tem o que no dará el rey  
créd ito  á sus m ism os oíos.

■ C rim en tan  neg ro  é infando 
no sabrá  co m prender.

Conde,
qué ha  sucedido? R esponde.

G ran se ñ o r ...
Yo te lo m ando .

P ien so ... pero  no ad iv in o ...
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G uT iE n. Ya que obedecer me toca, 

muclio_ mejor que m¡ boca 
hablará esie pergamino. 
(Dándoselo al rey ).

R e y . (llesruús do liaberlo leído).
Im posible.G u t ie r . Tal pensé .
Y por lo m ism o d isc re to  
quise g u a rd a r m i secre to . 
Señor, no m e equivoqué.

R ey. Don R odrigo , el pa lad in
m as noble, m as esforzado: 
quien tan lejos ha llevado 
el castellano confín: 
t ra ta r  con el m oro? N o, 
no  es tan  vilj tan  insensato . 
Conde, es m en tira  ese tra to .G u t ie r . Lo m ism o pensaba yo.

R ey. H iciste bien en tem er
p re se n tírm e lo , sí. M ira, 
don G u tie rre , esto es m en tira , 
m en tira ; no p u ed e  ser.

, Y con todo lirm a aquí 
el rey  m oro. Mas no puedo 
convencerm e. A m í Toledo 
en treg a r el conde, á m í! 
F an tasm as forjados son 
p o r el rey  m oro, enem igo 
nu estro . Tiene don Rodrigo 
m u y  crisliano  corazón.
No to  ves, con noble saña, 
ray a  iracundo  de  M arte, 
lev an ta r nuestro  estan d a rte  
pa ra  sa lir á cam paña?
Esto p rueba su  lealtad.G u t ie r . Mas, si abandona lo i m uros,podrán los moros seguros acom eter la ciudad.R e y . E s cierto.

Gutier. Y si ,su caudillo
•los entrega maniatados, 
bien podrán nuestros soldados 
ser pasados á cuchillo.
Y en prem io de u n a  traición , 
tan  fácil y tan sencilla ,

' el m oro tendrá  á Castilla
y don R odrigo á León.

R ey . E so dice el pliego. Quién
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se lo trajo?
G u t ie r . Un m ahom etano .

que, con la c a r ta , en mi m ano  
a un  tiem po cayó tam b ién .

R ey. Q uiero h ab la rle .
G ü t ie r . L e h ab la rás, s
R ey . Cuándo?
G u t ie r . Muy en  b rev e .

R ey .

Mas, por p ru d e n c ia , no debe 
presentar.se aquí ja m á s . 
T ienes razón . E s 'p rec iso
obrar con  m ucha cau te la .

G u t ie r . Es c ierto ; y el tiem po, vuela.

R e y .
y estás , seño r, indeciso .:
P odré hablarle  en tu  aposento?

G u t ie r . ' Sí.
R ey . Pues vamos sin dem ora.
G u t ie r . Pasarlo un cu a rto  de hora,

R e y .
verás al m oro.

Consiento.
G o t ie r . Voy á trasladarlo .
R ey. •No

G u t i e r .
lardos.

Oh! No la rd a ré .
R e y . Solo á tu  cám ara  iré .. .

Y ca lla rás  com o yo.

ESCENA IV.

EL REY.

D arm e lan  c ru d o s  enojos 
quien tan to  promió? Im agino 
q u e ... P ero  este  p e rg am in o ... 
No doy créd ito  á m is ojos.
Y, sin em bargo , es verdad  
que vá á in fam ar su  m em oria ; 
que vende al m oro su g loria , 
que le en treg a  esta  c iudad . 
Q ue, p a ra  e terno  baldón, 
qu iere  poner im p ru d en te  
sobre su tra ido ra  fren te  
mi corona de Léon.
Quiero hablar á don R odrigo: 
quiero  en sus ojos lee r 
la tra ic ión , y  quiero  se r
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í|e  su  vergüenza testigo .
Q uiero, en sus ojos clavando 
mi escru tadora  m irad a , 
tu rb a rlo , y sin d ec ir  nada 
com prenderlo  todo. H ernando, 
(Guardándose el pergamino-)

ESCENA V.

EL REY.— HERNANDO.

lIcnNAN,
R e y ,

IlEnNAN.

R e y .

H e r n á n .

R e y .

Señor.
P a je , en  dónde está  

don Rodrigo?
R epartiendo

arma.s, cfue el ninreial estruendo  
m ucho anim ándose va.
Y es de ver con cuan to  ardo r 
vuestra  nobleza respionde 
al llam am iento .

Di al conde 
que quiero  hab la rle .

S eñor,cum pliré de vuestra Alteza las órdenes. ,
Q ue no tarde

adv iérte le ; y  que e s e 'a la rd e : ,  
m arcial deje  con prestezq .

ESCENA VI.

EL REY.

Don R odrigo arm a su  g e n te ... 
Poro  eso m o ro ... esta  carta?.,. 
Ni im  solo in s tan te  se ap a rta  - 
la confusión de mi m en te . 
R econocer su  inocencia , 
qu iero ; y  una  voz escucho 
que rne dice «duda» y lu c h o ... 
P ero  ya v ien e ... P ru d en c ia . ,
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ESCENA VH,

EL R E Y .— DON RODRIGO.R o d r ig . Presuroso, gran.señor,acudo á cum plir tus órdenes; pues siempre en ellas descubro tus señalados favores.R k t . Desde cine, rolas del morolas durísim as prisiones, llegaste ó Toledo, apenas he podido liablarte, conde.R o d rir . L os m ilitares aprestostoda m i atención absorven, y no perm iten, señor, que un solo instante repose.
Llegó mi grito de guerra 
á todos los corazones, 
y del temor, á la vez,los pesados gritos rom pen.
Acuden a tus banderas ' ^
poderosos riCos-bOtribres, 
seguidos de sus vasallos; y escoltados por sus nobles.Mis deudos gallardam énte al llamamiento responden, queriendo probar que sontus mas fieles servidores;
y acampan todos,al piéd élas toledanas torres, con cuatrocientos ginetcs y m il seiscientos peones, u Si hueste mas numerosa _ se agrupó en tiempos mejores bajo la potente egida ‘ de tus gloriosos pendones; mas decidida y  valiente, mas en perecer conform e, ó en tomar venganza, nunca la  vieron estas regiones, ‘
La saña que arde en sus pechos á mi enojo corresponde, y  alumbrarán nuestras glorias algunos sangrientos soles.

Rey. Don Rodrigo, su ardimiento
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no m e adm ira j s iem pre  co rren  : 
con en tusiasta  b ra v u ra  
á la m uerta  m is leoijes.
P ero  si son de su  sang re  
p ródigos, si solo oyen , 
la voz del honor, yo debo Gscuchar otros c lam ores.

R odrig, No en tiendo , señor.
Rey.  ̂ Resuenan

en m is oidos las voces.............
que en los cam pos de La Sagra, 
en tre  ru d as  convulsiones, 
lanzaban los rnoribundos.

RonniG. Y qué rriejor hecatom be
podemos darles, que  hu n d ir 
en in íle les 'co razones 
nuestra s  espadas?. Yo estuve 
en La Sagras sus ho rro res  
presenció .

Rey. Pero tú. vives.
R onnic. No sufrid m a rtir io  doble 

qu ien  a rra s tró  del esclavo 
los pesados eslabonas?

R ey. Sí: m as volviendo d La S ag ra .,.
Rodwg, Dia bien funesto . No to rnes 

á él la vista.
Rey. Yo recu e rd o

que en cien cam pales accione,? 
te  he visto á mi lado siem pre: 
y en  La Sagra  an d u v e  to rp e  ’ 
en no v e rte , ó te ocuparon  
m as sagradas a tenc iones,

RooniG. En lo reció del Combate 
es fácil p e rd e rse .

Rey. ' Pobre
rey! su an tiguo , su  fiel paje 
de lanza lo dejó. E n tonces 
estuvo en  p e lig ro ; pero 
Dios á los reyes socorre ; 
y  ánim o puso bastan te  
en el corazón del h om bre  
qué lo libé'rtó, a rran can d o  
de su  vestido g iro n es . :'
(c o n  em barazo .)

R onaic. Me ha.s llam ado, señor? ., .
Rey. ' j P a ra

h ab la rte  (Se tu rb a .)  P o n te  
en m i lu g a r , don R odrigo ,



R odlug.
REt.

R o d u ig .

Rev.

R oduig .
Rey.

Roduig.
R ey.
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y tend rás penas y goces 
al reco d ar ese dia 
de  co n tra ria s  em ociones.
Así e s , señor.

(Mas se tu rb a .)  
T ú , buen  h idalgo, conoces 
cuan to  sobre un a lm a.h idalga  
pesan  las obligaciones, 
y yo estoy m uy obligado 
á qu ien  m e salvó. Mayores 
m érito s n in g ú n  g u erre ro  
con tra jo  conm igo. El boté 
de su lanza  n in g ú n  m oro 
resis tió .

Señor, m andobles 
form idables d e te  dar 
quien á su príncipe acorre: 
y  no liay g ran  m érito  en ello; 
pues, con la lealtad por n o rte , 
debe anhe la r que la m u erte  
su sacrilicio corone.
((ju iere  m en g u ar el servicio 
de don  G utierre). T raidores 
hubo en La Sagra m ezclados 
á tan  Inclitos varones.: :. . 
Im posible.

Dios lo sabe
y el rey  tam bién los conoce. 
Castigue al tra id o r el rey .
Lo hará : y  colm ará de h o n o re s> 
á quien  valiente y  leal 
conquistó nuevos blasones.

ESCENA VIH,

DON RODRIGO,

P rem iarm e con franca m ano 
quiero. Penetró  discreto^ 
m i m as recónd ito  a rcan o ? ... 
Im posible. El soberano 
no conoce m i secreto .
A nadie lo revele . ^
Nadie ha podido en  m i ausencia  
decirle  que lo salvé.
Yo solamente losé...
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Mi prem io está  en rni conciencia. 
Hazañas cu en ta  el cobardej 
pe ro  quien valor de sobra ' ■ 
tien e , no hace de  él alarde; 
calla siem pre  ó cuen ta  ta rd e , 
y nunca el ú ltim o  obra .
Si en  La Sagra brilló  en mí 
algún  rasgo  de heroísm o, 
prem io  he  de b u sca r aquí?
El prem io  m as g ra n d e , sí, 
m e lo daré  yo á m í m ism o.
P e ro  deliro'. No es ya 
don  G utierre  ún ico  dueño 
de m i servicio? No está 
p rem iado  por él? No va 
a eng ran d ece rse  mas? Sueño.
El valien te  cam peador 
es don G u tie r re ... L idiando 
m ostró  su heróico v a lo r...
Y yo quién  soy? El tra id o r ... 
Im p o sib le !... E stoy  soñando.
Y tuve el a trev im ien to
de c reer que el R ey  pensara  ■ 
tan mal? Por D ios, que lo s ien to . 
Tan bastardo  pensam iento  
ni al m ism o R ey perdonáral 
No me lo p e rd ono ,á ,m i 
m ism o. Mas otros cuidados 
deben  ocu p arm e , sí: 
y  voy á salir de aq u í ' 
p a ra  hablar á los soldados.
Ya bajo luciente.s m allas 
están  sedientos de gloria 
los héroes de cien bata llas. 
Dejem os estas m u ra lla s , 
m as allá está  la Victoria.

ESCENA IX.

DON RODRIGO.— HERNANDO.

H eiin a n . i De prisa sales señor,
y está  mal tan ta  p resteza . 

IlonniG. F u era  m e llam a ol honor.
IlEnNAN. Tiem po tend rás. E l am or.

te  llam a aquí de  su  Alteza.
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R odrig. Al íin hablarJa podré!
Herhan. Te asom bra v en tu ra  tan ta?

Al p u n to  que él Rey sé fuéj 
á doña Sancha avisé,, 
y  viene á verte  la infadtá,

R odrig. Bien, H e rn an d o ;...H ernán . T u éscudorósoy, señor, y quiero darte señales de que te quiero.R o d r ig . Háblarae de e l l a . ,,H e r n á n . Prim ero
quiero de o tra  cosa hablarte .
No faltan aqu í traiciones 
que tu  ánim o heróico olvida. 
Has tom ado precauciones?
Mira que m ucho te espones 
á  p e rd e r la honra  ó la vida.R od r ig . No abrigo ningún temorde m uerte ni de deshonra.

Hernán. Mucho te engañas, señor.R o d r ig . A  mi vida m i valor
g u a rd a , y m i vida A mi honra.H er n á n . Has olvidado, pardiez ,
al m oro y al pergam ino?R o d r ig . Los desprecio  en mi a ltivez .
Salga yo al cam po, y  ta l vez; 
ce rra rle s  log re  el cam inó.H er n á n . N o dejes de la inemoríá
que á una  traición bien forjada.R o d r ig . Responderá una victoria.

Hernán. Cuenta c o n q u e  alguna h isto ria .R o d r ig .  Mi m ejor razón, la espada.
Hernán. E stá cobrando á buen precio

el conde su hazañ a ... , ,
R o d rig . Dí .
Hernán. E s tu  enem igo y no es necio.R o drig . S u vil astucia desprecio.H e r n á n . L a  infanta. Vejare alli.'

(Sale por la derooha).

ESCENA X.

DON RODRIGO.'—DOÑA SANCHA.— tina dama iiae ia acompafla retroce­
de A una seflal de aqliella.S anch a . Don Rodrigo! R od r ig . ’ Hermosa'mia,
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despues de tan  largo  duelo., , 
destella  \m  herm oso  dia; 
y  rae vuelve la a leg ría  
la clara  luz de tu  cielo.

S anciu . y  tú , con  divino encan to , 
llenas de Vida rai altnaj 
que han a to rm entado  tan to , ¡ 
ya el to rcedor del q u eb ran to  : y ya el hielo de la calm a. 
R odrigo , con tu  venida 
c ru je  el dam asquino  acero , 
que á este  palacio dá  vida; 
y la b ravu ra  perd ida  
cobra á tu  voz el g u e rre ro .RonnÍG. Y no ves, prenda adorada,,, que de Rodrigo el valor Crece, y destella su espada, ; al fuego de una m ira d a ?,,. ,

S an ch a , De qué, Rodrigo?R o drig . Do ainor.
V alor pedí á la am arg u ra ; 
de m i cau tiverio  en vano; 
y  gem í en m azm orra  oscura: 
m as renació mi b ra v u ra .. ,

SANcnA, Cuándo?R o d r ig . Al besarte la mano,.S a n ch a . Mi m ano á tu  corazón  ■ , 
llevó ese a lien to , esp b río , ; 
esa gloriosa am bición?
Conde, no tienes rázon : 
te b u rlas  del am or ,inio„ 
P re s ta r te  a lien to?‘y  tem blaba, :. 
m i m ano, y se eslrem ocia  
cuando la tuya to cab a ; 
cuando á tu s  labios llegaba,, 
cuando  tu .a lien to  s e n t ía ! , 
Cuando al h a lla r te , po rq u e  
yo te  juzgaba  p e rd id o , , 
com o una  caña tém b ld ; , > . 
y  e n tre  m is labios ahogué , 
yo no sé cóm o un  gem ido!

; Y m is lág rim as con arte  j , 
tu v e  que ocu lta r, po r c ie rto , 
don R odrigo,, al co n tem p la rte ; 
po rque  iba vivo á llo ra r te  
la q u e  no te  lloró m uerlo l 
Y a ves cuán  m al m i te rn u ra  
del héroe que-en  cien cam pañas
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vistió la fu e rte  a rm ad u ra , 
pudo au m en ta r la b ra v u ra ...
Me engañas, conde, m s engañas.Ronnio. Ñ o . Tú  prestas ardimiento
al soldado que te  adora. ' i 
P o r tí en m i corazón siento 
u n  desconocido alien to , 
una llam a abrasadora.
P a ra  un Inurel o frecerte j 
pora ser d igno de t í ,  ' 
y  m erecer poseerte; 
voy sin tem or á la m u erte  
y la m u e rte  huye de m í.
P o r tí en  el com bate a Icanza 
ini b rav u ra  mas trofeos 
que me ofrece la esperanza . ' 
P o r tí d e rr ib a  mi lanza 
en  los bizarro.s to rneos.
P ensando  en los galardones 
que  m e destinas, batallo ; 
y a rro lla  los escuad rones ' 
de g inetes y  peones " 
con su pecho m i caballo. 
B ro tán d o lo s  ojos llam a, 
co rro  á la enem iga gen te  
po rque  a llí tu  voz m e llam aj ' 
y  con asom bro , m e aclam a 
Ja h u este  toda «El valien te .»
T ú  m e dices, «en la tie rra  
n o  hay m as blasón qiie la g loria.' 
que  todo lo g ran d e  en c ie rra ,»  
y  eres  m i g rito  de g u e rra , 
y  m i g r ito  de v ic to ria ;
A  mi m arcial a rd im ien to  ' 
n a n e a  tu  nom bre  es estraño . ' 
A lien to  m e da tu  a lien to ...
T e  rep ito  Jo que sien to : 
ya ves cóm o no te engaño.S a k c b a . fiarás al fin que ta crea.' '
P u es  m ira , tienes razón.
A unque  en peligro  te vea, 
te  digo siem pre , peleü 
p o r Castilla y por León. :
Y  aunque, c.iTaf nadie , te  adoro 
coa u n  am or sobrehum ano, ' 
en tus ausencias no llo ro ... ' 
qu iero  que te te ína  el m oró ■ 
y que te adm ire ie l'C ristiano .
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R o d h ig . E ncan tadora  m n je r  ' / 
de belleza p e re g rin a , ■ 
ohl tú  sabes com prender : 
que el hom bre debo vencer, 
porque eres lina heroína.
Ya re linchan  los corceles, 
y con el h e rrad o  callo 
h ieren  la tie r ra ;  laureles 
m e p rep a ran  los inllelesi

S a h ciia . M onta, R odrigo, á caballo.
Ni un m om ento la p a rtida , 
re ta rdes. Al Campo vuela 
Con tu  fálanje a g u e rr id a . 
S uella  al caballo la b rid a , 
y no  perdones la espuela.
De bélico a rd o r h en C líid d ,, 
vas de la v ictoria cierto,^ 
y u n  solo favor te pido. , 
No vuelvas condo vencido: 
ven ó Vencedor ó m u erto .Ronaio. A diós..N ada tem as, nada,
Voy á lid iar po r m i ley!,
Voy á vencer po r m i am adal.

ESCENA XI.

DON RODRIGO.— DONA SANCIÍA.- 
guai'dias por la flerccha.— HERNANDO.- 
moato dospuDs oí REY por el foro.

-Ü Ó Ñ ' G U TIERRE.— Algunos
~L a dama-de la infanta •— Un lao-

S ancha . Ahí
GuTiEa, . ÍDon R odrigó , .la éspada.
R o d rig . (Desnudando la espada con enojo), 

A vos, don G utierre?  ,
GuTiEn.' Al Rey.

S,ancha:
(Don Rodrigo entrega la espada ál Rey) 

.Padre!
R o d h ig . Señora, flrm eza.. ;

Rey.
(Queriendo separar la infanta del Rey).
Te m uestras  altivo? Yo , .
domaré tanta f ie re z a .:

Ronwb. Abatiréis mi cabeza, ;
pero mi constancia no.r 

Rey. Es de un noble castellano.
ese insolente heroismo? ¡
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Rodiug. Mi acero está  en  v u estra  m ano..
R espeto  á m i soberano , , i 
y  m e respeto  á mi m ism o. , .

R e?. Q tíede en prisiones seguro’.
(Don Rodrigo so coloca con altivez entre los guardias).

ESCENA Xlis

DON RODRIGO.— DONA SANCHA.— DON G UTIERRE.— ÉL REY. 
HERNANDO.'— u n a  dam a.— G uardias.— FQ R TÜ N  po r el foro.

ÉonTUN.
R o d w g .
R ev .R o d r ig .
R et .

E n  num eroso  e scu ad ró n , 
señor, el m oro perju ró  
e s tá  á la vista del m iiro. , ,
Mi espada, rey  de L eonl 
Q ué pides? ' .
El rey  Alfonso aun  no ha, m u erto  
y gua rd a rá  la m ura lla ..
Yo les daré  la batalla  
y  venceré  en  cam po ab ierto . 
D adm e uná  espada, señor.
Saca lágrirriás tlrd ie tilés ., 
d e  tniá ojb,s eL furó r.,
F o r tu h , cu ida  dél tra id o r.
V enid  al m u ro , valien tes .

ESCENA XIII.

DON RODRIGO, pbismado.— DOÑA SANGHA.— una dama.— FO R TüN  
y'Guaríias-'

R odkig. Cobardes! cobardes! T ra tad  
de hum illarm e. La v ic to ria  
d e ,las  m anos me a rre b a ta n , ■ 
y dé un solo go lpe  m atan  ■ , 
m i libnor, tiii vida y  tai .gloria. 
Q uieíó  lid iar, y no hallo ' 
n i una espada ni un Overo: 
y  aquí á m is solas b a ta llo . : 
Mi vida po r Uh Cábállo!
Mi g lo ria  p o r  un  á b e ro ! :
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R o d iu g .S ancha .
R odkig .

Señora.
F irm eza .

A diós, k  probarles vas 
tu  tncóhtrás 'lab |é  g randeza . 
A batirán  mi cabeza, 
pero  m i valor jam ás!

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



A C T O  T E R C E R O -

Salón con una gran pnerta en e( foíulo y dos laterales. Mesa con tapóte y osorili.inla 
Por la puerta del foro se ven otros salones.

ESCENA PRIMERA.

D oN  GUTIERRE.— FORTUiSl.

Gu t i e r .
FoRTtm.

G u t ie r .
Fortun.

G u t i e r .
F o r t u Ní

C(5mo está el preso?
Lo mismoque ayer: enérgico, adusto; im pasible, cómo un m árm ol, callado, como un difunto.

Has hablado con él?
Q uise,pero fus en valde, y presumo que no se encuentra dispuesto a escuciiar largos discursos.T e recibió con enojo?

Me despidió con orgullo .
P e ro , hablando francam ente, 
aunque  lo m edito  m uclio , 
el fm do n u estra  tram oya , 
don G utierre , no descubro .
E l rey  leyó el pergam ino 
y  escuchó al m oro, que astu to , 
con fingida tu rb ac ió n , 
m o s tra r sus te rro res  supo.
P e ro  tam bién el m onarca
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qu iere  á don R odrigo , y  dudo 
que ponga al valien te  conde 
en las m anos del verdugo ., G utieív. D udas con razón , F o r tu n . ,
El rey  recu e rd a  los triun fos 
del conde; c u e n ta  las plazas, 
que con su b ra z o  ro b u s to  . , 
a rrancó  al m oro; y ten d ría  , 
u n  ex trao rd inario  júb ilo  
en  verlo inocen te . , , 

F o b t d h . ,, El diablo
en  v u es tra  cobeza p u so ,, 
este  proyecto. Mejor, 
h u b ie ra  sido que jtin to s, 
el conde y vos, en la co rte  , 
trab a ja ría is  de consuno 
en  lab rar vuestras fo rtunas, 
sin údios y  sin d is tu rb io s; 
él gobernando en Toledo 
y vos gobernando eu BúrgOs. 
De quién salvo al rey  la vida 
está is  recogiendo el fru to ; 
p u e s , por gracia  del dem onio 
debió e n co n tra r su sepu lcro  : 
el béroe de la fazaña 
donde la acabó. N inguno. ; 
os ped irá  cuenta de e lla , ' 
á no  ser yo; y si mo enqü ipbro  
con vuestra  ayuda, jam ás ‘ 
os de la ta ré , ló ju ro ,G u t ie r . F o r tu u , clou R odrigo sab e ,.
com o tú ,  que no mo cupo  
la g loria  de lib erta r 
,al rey.F or tu n . Deinonio!G u t ie r , Que usurpo
este  honor, y  tam bién  sabe ,; , 
quién  ai rey  sirvió da escudó , . F o r t u n . Y qué pretendé is?G u t ie r . P re ten d o ,
en p rim e r lugar, que lu to  ■, 
v istan  los deudos del conde 
po r él: con afan rae ocupo ; "  
en  ven ce r la re sis tónc ia  ; • 
de doña Sancha; y sí uno  
m i su e rte  á la suya, p u e d o , 
v iv ir conten to  y segu ró ,
Y quiero  por si no  logro
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q u e  prometo conliarte 
á su tiem po, si á él acudo.

FonruN . O lvidas, seño r, que el rey  
q u ie re  in te rro g a r  ai pun to  
á don Rodrigo; y que puede 
p ro n u n c ia r en daño tuyo , 
a lg ú n  nom bre?

Gu t ie r . ' No, F b i'tun .
Lo sé, y no m e d isim ulo 
el peligro; pero  in ten to  
conocerlo  b ien . D iscurro  _ 
q u e  el conde estard conm igo 
m u y  enojado: y lo fiin4o
e n  que al ped irle  la o^^pírda 
ced iendo  & un v iolento  im pulso 
d e ,có le ra , quiso  b e rirrae .
P ites Lien, le bab laré .

F obtüu. ! . U n in su lto
ju z g a r iv u e s t r a  v is ita . '

G ü t ie b . L e  ev itaré  eso d isgusto .
El m ism o conde vendrá, 
á verm e.

F ortun. Cómo?G u t ie r . Condúcelo
á esta  cám ara. No tardos, 
p ues no sobra  tiem po.

F o r t ü n . ' \  Juzgo
q u e  se negará .

G u t i e r . | j O espera
el Rey. P o r nada del inundo  
digas que soy yo,F o r t u n . C om prendo.
P o r órden del R ey lo subo 
á esta  cám ara; y eii e lla  ; 
se e n c o n tra rá ...G u t ie r , Con el unicohombre que debe escucharlo.

F o r t u n . B ien.
G u t ie r . T arda pocos m in u to s.
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ESCENA il.

DON GUTIERRE. 

R ojas p lum as, u n  co rcel
b lanco , touela4a espada
y a rm ad u ra  c incelada.
No cabe du d a , e ra  él, 
U nicam ente  los Jo s 
confund irnos de ta l .su e r te  
pudim os: pero la m u erte  
ílúnde estaba? Ira  de Dips!
Mas yo, sin em bargo ,:dudo  
q u e se a . A Toledo ba llegado .
Ha sido preso, infamado,
y Iva perm anecido  m udo.
M udo... A esp licanne no ac ierto  
su conduc ta . Si no fuera?
Si el otro en el cam po bub ie ra  
quedado rnil veces m uerto?  
E n tonces nadie de mí 
d u d a ra , nad ie ; y en tonces, 
e sc rita  m i hazaña en b ronces, 
yo fuera el m onarca aqu í.
Mas si no es, por qué con ta n ta
Obstinación lo persigo? .
P o r qué? Porque don 'Rodrigo 
será  esposo de la in fan ta .;No puede se r, es fprzoso^ 
que llegue á ser algún  dia 
doña Sancha e.sposa m ip .S i , yo quiero ser su.esposo,
Me Jo dip ta  ipi am bición;
p u e s  poseyendo su  mano^.
llegaré  á ser soberano 

• de Castilla y de León.
El rey  no tiene heredero  
y aron ; y  aunque á U rraca  elija, 
n ad a  im porta : bija po r liija 
lid ia ré , y  triu n far espero . 
M ucho peso á la balanza  ■ 
llevaré m i poder, mncb.o. : 
Li.diaró, como ahora lucho.
No es u n  sueño m i esperanza.
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ESCENA III.DON CxUTIERRE.-DON R O D R IG O .-FO R T U N .-A LG U N O S GUAR­D IA S.—Koi'tun y los guardias so retiran al mandárselo don Gutierre.G u t ie r . • Dejadnos. Deteneos vds. , '' ' r
(E1 conde hace adornan de seguir á los guard ias). -R o drig . V ina á ver al rey. ,G ü t ie r , Conm igo ■estáis sin ningún testigo. ,Tenem os que hablar los dos. ■ ' ;

RouaiG. E m p e za d ... Si es que ú su Alteza : 
couviene que en su real nombre 
hable al prisionero un hombre... ■ 
de tan probada nobleza.i 'iG u t ie u . A lgu n a tacha quizás 'pondréis á mis ascendientes?R o d iu g . Dejad á vuestros parientes, y hablad de vos nada m as.G u t ie b . Mi clara estirpe guerreros .1 .
ilustres cuenta por miles. ;. iR o d b ig . Pueden nacer hijos viles'..de padres m uy caballeros.G u t ie b . Conde!Ropntc. Poco contaráncon la bondad de sus obras ■ los que recogen las sobras de los que en la turaba e.stiin.Los q ue , para la m em oria’ honrar de ciaros varones, roban agenas acciones, y en ellas fundan su gloria.L o s que sobre un enem igó honrado las iras llaman do un rey; mienten y le in fain an , y le te m e n ... .G u t ie u . Don Rodrigo? UEsa o fe n s a ...R ó d r ig . , S in ra z ó n  'os presentáis enojado.Por ventura habéis robado' alguna gloriosa acción?Faltando á la santa iey de cristiano caballero,

habéis ca lum niado  a rte ro ?  \



GUTIEIll.

R oduíg.

Gütier.
RODtllG.

Gutier.

Rodrig.

Gutier.
Bodríg.
Gutier.
Rodrig.

Gutier.

Rodrig.
Gutier.
Rodrig.
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(No puede h ab la r con el r e y ) . 
P a ra  honrar á esos m ayores 
que profana vuestra  len g u a , 
sufro, del valor en  m en g u a , 
á villanos im postores.
Viva D ios!... Pero hago m al 
en ofenderm e. E s m uy llano 
que soy im postor villano 
en  donde vos sois leal.
Dudáis de m i lea lísd?

. No.
L a adm iro  con u n  profundo 
respeto . N adie en  el m undo 
la conoce com o yo.
Y, pues estam os aquí, 
an tes que P o rtu n  m e e n c ie rre , 
esplicadrae, do n 'G u tie rra , 
lo que el re y  quiere de m í.
Q uiere el m onarca  saber 
po r qué se a ce rca  ú Toledo 
el m u su lm án .
, Yp nopuedp

al m onarca  re sp o n d er.
P e ro , con todo, im agino 
que contárselo  p o d ría ' 
el m ensagero  ó espía 
que os en treg ó  el pergam ino .
Y si el R ey tem iese algún  
dolo de ese m u su lm án , 
b ien  decírselo  p odrán  
don G u tie rre ...

Yol
_ , , „ Y F o rtim .
Sabéis?

Dadle m í resp u esta  . 
á don A lonso. C um plida. . .
es, don G uU errej y que p id a  
si no  le b as la  con esta.
Q uedáis confuso y lo s ien to .
M ucho be d ich o ... no os a so m b re , 
porque sé m as.
, , , . (Este hom bro

debe alejarse al m om ento).'
F o rtu n . - &

A c a b a m o s ? ^
.  S i. . .

Me retiro... pero antes 
escuchad unos instantes.
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p o r qué no está  el R ey aquí?
G dtieu. Quiso e s c u s a r s e .. . '.  /
R odbig. E l r u b ó r :  :

do ver p reso  ó infam ado 
á quien  tan to  tiem po á honrado  
con su am istad  y fiivor? ;
A quién le paga-tail' m al 
s u g ra n d e m u n if ic e n c ia ? -  
Ha esquivado m i p resenc ia .
Bien hace: es m uy  n a tü ra l. : 
P ero  en ocasión p ropic ia  
sepa el R ey , si no le a g rav io ,: 
que no p ed irá  midabio^ 
ni com pasión ni ju s tic ia . ’
Que, tr iu n fan te  6 p ersegu ido , ‘ 
n i rae acobardo , n i cejo,, ;   ̂ ■' 
que en  la prisión n o m á  queJOj 
y que en el favor no ]tido. , , 
Que, con la esperanza en  Dios, ■ 
al bien y al mal rae a c o m o d o .: 
Contadle á su AJjeza todo ■ 
cuan to .hornos dicho lOs dos. 
Acabé.  ̂ ; ;

Gu tid r . F o r lu n .

iscena:iv,
d o n  GUTIERRE.— d o n  r o d r i g o ,— FÓRTiUN.

F ortun.
Gu tier .

R obrig.

Señor.
( a  (IonRodrigo). ' ■;
Os doy quien  sirva y asista.
(Aparto i  Foi'tun): .
Que no le p ierdas de  vista .
Os agradezco e f  favor.! :

ÍSíiENA V.
DON GUTIERRE,.

M ucho sabes. Hice b ien , 
conde, en á so las hab larte . 
Oh! si p u d ie ra  m a tarte  ' 
tam b ién  lo h ic ie ra , tánabien.
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Es preciso  r e c u r r ir  
p ron to  al ú ltim o  rem ed io . 
Me favorece el asedio, 
puede escaparse y m o rir .
El m oro  á la vista e s t í  
de la c iudad  indeciso : 
dándole á tiem po un aviso 
e n tre  sus tnanos c ae rá .
Lo cum plo . No re tro ced o . 
N ingún peligro ine e sp an ta . 
Mas Ijien puedo de la In fan ta  
sacar partido ;:b ien  p u e d o . , 
Sí. Tal vez su corazón  . 
atem orizado  ceje , 
y porque lib re lo d e je .. .
A quí e s tá .. .  resolución.

ESCENA Vi.

S ancha.G d t ie r .
Sancha .

G u t ie r .

S a n ch a .

DON GUTIERRE.— DOÑA SANGRA.

Conde don G utierre , tengo  ■  ̂
que d e c ir te ...

M erced v u estra  
se rá , señora , el honor 
que á un caballero d isp en sa , : ; ■ 
y las órdenes ag u a rd a  ■ .
quien  com placeros desea.
A yer, d en tro  de palacio, , > -
en público, á mi prb.sencia, 
ped iste is á don, R odrigo 
la espada.

P a rap o n efila  r-i 0. , 
en m anos del Rey.- e b e o n d e í - i ,  , > 
re linsü , con andad  soberbia;, 'ú . h u: 
dá rm ela , y  llego en persona;;, . : ; - 
á re c ib ir ía  su  a lteza .
Despuc.s supim os que;el, m oro ,
con desplegadas .banderas, , ' • > ;
á la v ista  de Toledo , ;
estaba; y á la defensa^
de la c iudad  acudim os ;
con decisión y prostezav ■ i-
Dejando en prisión  al conde,
pin p e rm itirle  que fuera,
á lid iar. , . ; ;
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GuTiEn.S a n c h a .

Gtjtieh.S anch a .

G d t ie r .
S ancha .
Gdtieh.

S a nch a .
Gutieb.

E! re y ,s e ñ o ra ,
lo m andó así en  su  p rudenc ia  
Lo só, don G utierre . Luego 
que volvió ol rey , á las p u e rta s  
de su  cám ara  ped í 
in ú tilm en te  una  audiencia: 
y, mis súp licas tem iendo 
o adivinando m is quejas, 
se  olvida de  su  cariño 
y á m i in stanc ias  se n iega .
No puedo  h ab la r á mi padre  
porque esquiva m i p resencia ; 
y  he resuelto  d irig irm e 
á  quien  en  su n om bre  re in a .
Qué hizo el conde don R odrigo, 
cuyas in d i ta s  proezas 
escrib ieron  con su  sangre  
las falanges agarenas, 
para  que en  p ris iones 'su fra  ,
ta l sin razón , ta l afrenta?
Señora, a s i...

Don G u tie rre ,
que m i ansiedad  no os so rp ren d a , 
n i  el in te ré s  que roe tomO: 
por don R odrigo . Mi diestra  
le  o torgó el rey  á la faz 
de los cielos y  la tie rra : 
y  quien llevará su  nom bre  
con orgullo , co n  fiereza, 
m irándo lo  perseguido, 
es  ju s to  que lo deüenda.
Q ué ha hecho  el conde?

i.: , Don Alonso
para  si solo re se rv a  
los c rím en es  del caudillo; 
y , en  uso de su  suprem a 
au to rid ad , d ic ta r clebe  ̂
p o r si m ism o la sen tencia .
Tú n ad a  sabes?

■Algunos
m al in tencionados cu en tan , 
que el conde m an tuvo  tra to s  
con los m oros: que su vuelta 
un id a  está  á las traiciones 
m as odiosas y  m as n e g ra s .:
N ada m as dicen? : , : .

Tam bién
aseguran  que la g u e rra
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ro m p e  el m oro p o r su causa , 
y  que con su  apoyo cu en ta .
Y a u n  añaden que en La S agra , 
jo rn ad a  en sum o funesta , 
se pasó ai m oro .

Sancha. Pues mienten
todos.G u t ie r . Señora.S a n c h a . Y no  c rean
que poco u ltra je  les hago, 
po rque  una dam a los r e ta ,  
pues sostendrá don R odrigo 
cu an to  p ronuncie m i len g u a .

Gutier. F orm idab le  campeón
el altivo conde fuera j >

, pero  jam ás p resen ta rse
podrá en ce rrad a  palestra  
qu ien , como tra id o r, hoy  mismo 
puede  p e rd e r la cabeza.

Sancha. Don G utierre l
Gutier. Los g u e rre ro s ,

que con asom bro con tem p lan  
á los árabes cercanos 
á escalar nuestra s  a lm enas, 
en su  indignación p ro funda  
dicen  unos y  otros p iensan  
que  el cadáver del traidor 
debe a rro ja rse  á sus tiendas.

Sancha. Y el Rey?G u t ie r . Señora, al b uen  conde
u n  solo rem edio queda 
de sa lvarse .

Sancha. Cual?
Gutier. . La fuga.
Sancha. G uardado en  prisión  e s trech a  

está .
Gutier. L a prisión  se rom pe

con arro jo  y  con c a u te la . ,
Sancha. H ablad .
Gutier. _ E l m edio d iria

si á p ro p o n er m e a tre v ie ra ...S ancha .  Conde, atreveos á todo.G u t ie r . P e ro ...S a n ch a . Hablad me con fran queza .
Gutier. P ues su  vida está en mi mano...

He dicho rnai, en lav u estra<
A doro á  la infanta.

Sancha. Condel
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G uT iE n. Si que lo salve rae ordena,

lo sa lvaré : pero  esposa ■ , 
hoy he de llam arla .

S a n c h a . C esa. '
G ü t ie r . P o r vuestra  m ano su  v id a . . .  ' 

E spero  vueslra  re sp u esta .
S a n c h a . Jam ás! vuestra  esposa.? Nuncd!
G ü t ie r . Será preciso  qhe m uera;

P ero  no Olvide la in fan ta  :. V 
que olla m ism a lo condena.'

S a n c h a . Salvar su  cuello  m atando  - ‘ 
sil cürázon? Jam ás!

G ü t ie r , . .Q ueda.
abandonado el proyecto'. ' .

S a n ch a . (Va á m o rir ... P ero  qué idea. ' 
Los deudos de don Rodrigo 
perm an ecen  á las p u e rta s  : 
de  la c iudad , y a r ro g a n te s :: . 
su  bélico ardo r o s ten tan ). i 
L a  infanta dará su  m ano 
á don G utierre . R esuelta  
está; pero  n ecesita  , . 
que un  plazo se le conceda.

G ü t ie r . Qué plazo? . : . ■
S a n c h a . T res h o ras,
G ü t ie r . Y .

no  faltará  á su prom esa? : ■
S a n c h a . L a infanta cum p le  íle lm enle  

toda p a lab ra  que em peña.
Más con una  cond ic ión .

G ü t íe r . Señora, anhelo  saberla .
S a n c h a . A hora m ism o don R odrigo

sa ld rá  de  Toledo. - ' '
G ü t ie r . . Sea.
S.ANCHA. Y si, an te s  que las tres h o rá s  

■pasen, vuelve y so p resen ta  ' 
al rey , y e l rey  lo rec ib o  
sin  enojo n i sospecha --  '
la  in fan ta  podrá  en treg a rle ; 
sin  ser p e rju ra  su d ie s tra .'

GütÍe r . E s d u ra  la'cOntíicioni ■ '
S a n c h a . Don G utierre  Ja desecha?

G ü t ie r . '  S e ñ o ra ...
S a n c h a . E sp é ra la  m fáhtá

su  re so luc ión . '
G ü t íe r . A cepta. ' ■ -

(Y a  c u id a rá  don G u tie rre  ': • 
de que el b u en  c o n d e n o  vue lva).
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si el conde á tiem po no llega). 
Q uién sacará  á don R odrigo  
de Toledo?G u t íe r . Quien m erezca
v u estra  en te ra  co n ü an za .S a n c h a . H ernando.G u t ie r . Pero su v u e lta

■ se rá ,p ro n ta?S a n c h a . ' Desde eTfoso.G u t ie r . A quí, de mi puno  y le tra , 
voy á escrib ir á F o rtim  
que le  haga del conde e n tre g a . 
(Escribe)-

S a n c h a . (Favorece Dios benigno ,
con tus auxilios m i em presa).G u t ie r . T om ad, seño ra , y en b reve
esta rá  agui H ernando, Os ruega  
don G utie rre , que le deis 
au to ridad  y licencia  
p a ra  llevar al m onarca  
la consoladora nueva 
de cómo la infanta h e rm o sa  
al m as fiel vasallo p rem ia .S ancha . M archad.G u t ie r . (A Portun diré
que u n  solo in s tan te  no  p ie rda).

ESCENA Vil.

DONA SANCHA.— Un momento después HERNANDO.S a n ch a .
H e r n á n .S a n c h a .
H e r n á n .S a n c h a .

Don G utierre . Espero en  vano . 
Y si no puede ven ir , , .
vencedor, qué ha ré? ... m o r i r : , 
an tes  de darle  m i m ano,
No viene H ernando ... Ya tarda ,. 
Señora.

Buen paje , co rre , 
sin d e ten e rte  a |a  to rre , 
do está don R o d rig o .,, Aguarda- 
(Hace ademan d e : irse H ernando). 
P elig ra  su  vida?

No;
todo lo con tra rio ; debe
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en co n tra rse  nu iy  en brevO 
lib re,

Heenan . Q uién io salva?
Sancha. Yd.

E n treg a  este  pergam ino  
(Dándoselo).
á F o rtu n . EI, sindem orai 
te co n d u c irá ...

HEnNAW. S eñ o ra ...
Sancha. H asta el conde; y  el carairió 

franco en co n tra rás  despues 
pa ra  lleg a r  .sin trabajo 
a las. m árgenes del ía jo .  
E n cu b ie rto  con su arnés 
debe salir don R odrigo .

Hernán. P ero  F o r tu n .. .
Sancha. C um plirá

esas ó rdenes. E stá  
de acuerdo  en  todo  conm igo.

Hernán. Y si el conde no quisiera 
. dejar su prisión?

Sancha. H ernando ,
dile que yo se lo m ando.

Hernán. Lo haré; gran sonora.
Sancha. _ E.spera.

Di al conde, que  al pié del muro* 
en tren  de b a ta lla , están  
sus deudos, que  le darán  
socorro  p ro n to  y seguro .
D ile que , e n ris tre  la lanza , 
con  tan  b ravos cam peones 
y  en los m oros e scuad rones 
haga san g rien ta  m atanza .
Dile que p a ra  te n c e r  
tre s  horas tien e  no m asi 
q u e , sino v ence , jam ás- 

■ ai a in fan ta  po d rá  ver.
Q ue de su  b ra v u ra  espero 
m ucho en tra n c e  ta n  horrib le : 
que  debe h ace r 10 im posible 
po rque  yo, H ernando , lo qu iero . 
H abíale de m is afanes, 
de mi ans edad  y mi lu to .. .
Que no p ie rda  ni un  m inu to .
Q ue venza á los m usu lm anes. , 
P u es  otro  m edio  no  hallo  
pa ra  sa lvar al g u e rre ro  
su  g lo ria  con u n  acero .
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su  vida con u n  caballo , -s 

Hernam. V encer ó m o rir , por m í 
y  p o r  él, señora, ju ro .S anch a . T ú no: en  cu an to  salve el m uro 
vuelve á decírm elo  aqu í.H er n á n . S eñ o ra ...S a n ch a . Yo te  lo ru e g o .H er n á n . Y hé de dejarlo? . ,S a n ch a . Vacilas?
M ira que arde en ta is  pup ilas 
una  lág rim a de  fuego.H er n á n . Volveré: s í.S a n ch a . El mis enojoscom prenderá, mi quebranto, cuando le digas que el llanto pretende inundar mis ojos.

ESCENA Vlll.
D O Ñ A  S A N C H A .

Ádios, H ernando. Se fué.
Ay! acúdem e, Dios m ió .
T ú , que m e das tan to  brío : 
tú , que m e das tan ta  fé.
T ú , señor om nipo ten te , 
q u é , en tu  om nipo tencia , has dado 
á u n  cuerpo  tan  delicado 
u n  ánim o tan  valien te .
A  la batalla con  él  ̂
tu  irás; an im a su d ie s tra i 
E re s  poderoso, m u estra  
ora  tu  enojo al infiel.
D ébate en  tan ta  aflicción 
o tra  vez fuerza y  consuelo; 
R ean im a mi a rd ien te  celo: 
a lien ta  m i corazón.

G o t ie r .S anch a .
ESCENA IX.

DOÑA SANCHA.— DON GUTIERRE. 

Señora.

está?
Lejos el conde
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Gutier . F o rttin  p ra^en ic lo : ; ■'

queda. Si H ernando lia cum plido . 
su  deber, e s ta rá .. .  , ¡

S.\NcnA. En dóndé?,
Gu tíer . a  las p u e rta s  da T oledo. .

Y á rec lam ar la prom esa
he venido. : ’ :

Sancha. Con la expresa
condición que puse, . .

Gutieb . P uedo , '
po r v en tu ra , re tira r  ; ,
lo que una voz ofrecí? 
cum plido el plazo, de aqu í v  
pasarem os al a lta r ,; '

Sancha, Sabe mi padre? : ;.
GoriER. C onten to  ‘

escucliü  la feliz nueva; 
pue.s m ucho ap laude  y .ap rueba  
tau fausto acon tec im ien to .
¥  pronto  la co rte  toda,
.siguiendo el m andato  rea l, 
aqu í el cQi'tejo nupcial 
fo rm ará  de n u e s tra  boda. ,i 
Porque el m onarca desea 
v er á Doña Sancíia unida 
con quien le salvó la v ida;-: : 
en la sangrien la  pelea.
S eño ra , lo d igo a s í , '

, po rq u e  sus palabras fueron , 
que alborozadas oyeron ' 
cuan to s estaban  allí.
Y o, v iendo tal eücacia , ' 
com prend í que á don R odrigo  
n o  lo queda un  solo a m ig o ., 

S.ANCHA. Q uién los tiene en la desg racia? .
P a ra  qué qu ie ren  la palm a .

‘ los altivos rícos-liombres
de d ar g randeza  á sus nom bres 
con la nobleza del alma?
Todos ios que  os ap laud ian , 
sep u ltando  en  el olvido * 
á  quien m iran  oprim ido , 
poderoso  le T e m ía n ..
Y  los que m u e s tra s  os dan  
do am istad , pérfida y vana, 
s i os ven en tie rra  m añana  
co b ardes n s  p is a rá n . ■
Y no p o d ré is  decir, n o ,
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lo que el conde don R odrigo , i 
pue-s queda al conde im  am igo, 
H ernando ; una a m a n te , yo. 

G u t ie r . S eñ o ra ...S a n c h a . Me corresponde
(lar de lealtad  esta  m u es tra . 
L oscie loso .s guarden  conde. 

CuTiEn. Me anim a la confianza
de qno lo sereis. - , S anch a . Y opuedo:
te n e r  fó,G u t ie r . Con ella quedo.S anch a . Yo me voy con mi esperanza . :

ESCENA Xr

DON GUTIERRE.

Me deja. O rgn 11 osa va 
can  u n a  esperanza nec ia .
Hoy .me insulta  y nm desprecia , 
m ariana me tem erá .No debo irritarla aun.
De mi proyecto  avisado, 
y a  habrá  el m oro ejecutado: 
Cuanto previne á F o r tu n .
Y con diligenció tanta: 
p a r t i r  lo vi, á r ienda  sue lta , , 
q u e  bien puede e s ta r de vuelta , 
peso á la orgullosa infirnta.
Bien vas, G ulierré , adelante. 
Todo tu ingenioso a rd iz  
lo  ap resta  p a ra  la lid ,
No p ierdas un solo in s ta n te .
ÍVa á sálir y,lo detione el rey)(' ■ , ' , -.i ■

ESCENA XI.

DON G U TIERRE.— EL REY.

R ey . , Conde, de los m uros vengo, 
y  hem os visto con asom bro, 
a los deudos y .parcialos 
de don R odrigo los fosos



Gutier.

Rey.
Gütier.

R ET.

Gutier.
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d e ja r de im prov iso ; y m archan  
hacia  el cam pam en to  m oro.
(Ya la e speranza  adivino 
de  doña S ancha). Van lodos?
Si? ¿Qué opinas?

G ran  señor,
quedo confuso y absorto.
Y vuestra  A lteza?

Yo creo
q u e , descub iertos y ro tos 
v iendo los tra ido res planes 
de  su  gefe, p resurosos 
co rren  á p ed ir  auxilio 
á  los á rabes; y locos 
quizás p re ten d an  volver 
sob re  esta  c iudad  em pdrio 
de  mi p oder, para  h u n d ir 
e n tre  su s ru in a s  mi trono .
Mas vive Dios! qué so olvidaíi 
del rey  de Castilla A lonso.
V ive Dios! que , si p rovocan 
insensatos m is enojos, 
m o v e rá n  sob re  los m uros 
altivo , in d e fenso , y solo 
con un verdugo ; y en  ellos 
co rta rán , an te  sus ojos, 
la cabeza á don Rodrigo 
y  les a rro ja ré  el tronco .
C álm ate, seño r: á tan to  
üo  los llevará su  encono.
Saben que Toledo enc ie rra  • 
defensores anim osos, 
d ispuestos á sepu lta rse  
bajo sangrien tos escom bros. 
N unca , señ o r, los tra idores 
se d is tinguen  por su arro jo , 
y m as que el fu ro r del tig re  
tienen  la as tu c ia  del lobo.
Q uizás, pa ra  ad o rm ecerte , 
p re ten d en  hacer m añosos 
u n  alarde de  batalla  
convenido e n tre  unos y otros; 
p a ra  después á las p u e rta s  
p resen ta rse  victoriosos 
tray en d o , si es necesario , 
m uchos y ricos despojos,
Y cuando d en tro  del m uro
se en c u e n tre n , y  al pié del sólio,
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tirando el torpe disfraz 
y cubriéndose do oprobio, 
en la sangre de los buenos 
verás sus aceros rojos.

B et Capaces son . Mas sus tram as, 
esos in ten to s diabólicos 
no consegu irán . N inguno 
h as ta  el palacio en q u e  m oro 
se  ace rcará ; y  ay.' de aquel ; 
que  vague del rpuro en to rqo .

Gutier. Tan prudente en el consejo 
como en el campo brioso 
eres.

Bey, Oh! ya verán, conde,
qué bien sus planes trastorno. 
Mu^ en,breve don Rodrigo 
aquí vendrá, y con asombro 
el cáliz de su iOTorainia 
apurará sorbo á sorbp.

Gutier. D éjalo, señor, que su fra  
en su  estrecho  calabozo, 
y no el peso de tus iras 
descargues sobre siis hom bros,

Rey. Pides por él?G u t ie r . Gran señor, ,
es tu  enem igo , y le údio.

Rey. Aquí lo traerá Fortim,.
que  así lo o rdené , y  ab rostro  
le arro ja ré  sus traiciopes,G u t ie r . Ras visto á Fortun?

R ey. S í .G u t ie r . (P ron to
dió la vuelta). C um plirá  
tu s  ó rdenes, lo conozco.
Nadie en valor le aventaja, ,, 
y de su lealtad respondo,

R ey. És digno de tí. .......... '

ESCENA XII,DON GUTIERRE.—EL R E Y .—FORTUN,
F orton. S eñor,

á tu s  reales piás m e;postro , 
y con m i fren te  en  la tie rra  
tu  perdón  hum ilde  im plo ro .
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R e y . D oa R o drigo? ...
FontüN . En su prisión

no está .
R e y . . Nó? No t e  perdono.

T e h a s  vendido, inísei'ipbJel- 
á la seducción , al oro. - ^
Mas to ju ro , por mi'UOrrlbre ' 
que no'disfriU arásv 'm átisti'uo!^ 
n i un m inu to  dettra idO r- ,■ 
los ofrecidos tesór'ofe.'’ ’ ‘ '
M orirás.

ESCENA Xm.

DON GUTIERRE.— EL R E t . '-F Q k T U N .— D.O^^^  ̂ SANGRA.

S a k c h a . E s inocente.
En mi descarga  tu ira . ; • 
Yo lo he salvado . .

R e y . M entira!
S a n c h a . V uestra  san g re  linnca  m ienfe .
R e y . Mi sangre no puede ser 

qu ien  con tra  m in n an d am ién to ...
S a n c h a . Os qu ita  un  rem ord im ien to , 

y  cum ple con su d eber.
R e y . Doña Sancha! ■ '
S a n c h a . V uestro  e rro r  

m i casta  afición os m u es tra . 
L e  am ara  la sang re  vuestra  
si fuera e l conde traidor?

Gü t i e r . S eñora , de vos reclan iq  ■ • 
ahora  la ju ra d a  fe. ■ ' ....  ■. .......

S a n c h a . Q ue vu estra  esposa seré  - • ' ' ■ ; 
h e  dicho, m as no qué Os aiíioJ- - ; ‘

ESCENA X!¥.DON GUTIERRE.—EL R E Y ,—FQRTÜN.— DOÑA S A N C H A .- UERNANDO.— Prelados, Ricos-hbmbi'os, Damas, Caballéros, Pajes, Guardias.H e r s a n . G ran señ o r...
S.ANCiiA. H ernandol
H e r n á n . . 'I D i a ' ,

es este de h o n o r y  g loria . ‘
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S ANCUA. 
GuTtER. 
H jíunan .

Rey.

G u t ie k .S a n ch a .
G d x ie r .

N uestra  es, señor, la v ic to ria , . 
y luiye la m orism a im p ía .^
Yo, del com bate testigo, 
sé que el castellano a lcanza  - ;. 
la v ic to ria ... :

Mi e.sperauzá. .
A un no ha vuelto  don R odrigo ,
No hay quien de los vencedores 
la veloz ca rre ra  a ta je .
Q uién ha perm itido al paje  . . 
h ab la r ante nos? Seño ies, -. 
haciéndole m erced cu an ta  
puede hacer un soberano, 
a don G utierre  la m ano 
doy de rai querida  in fan ta.
Le doy cuan to  da rle ip u ed o , ^ :
Tom ad an te m í, an te  Dios; ' 
el ju ram en to  á los dos, " . :
arzobispo de T oledo. ■ : r . . .
(u i arzobispo se dirige b.ioia (lofia Sanéha) ■ 
F u ero n  livianas qu im eras 
las esperanzas.

No es hora,
P e ro ...

ESCENA XV.

D ich o s . DON RODRIGO sin espada:,.cpn lanza y con un haz de banderas mu­
sulmanas. que arroja a los pies de la infanta; Despues se retira con la freiiio a lti­
va, y queda solo en medio de la escena. ^ , ;■ ' ,R o u r ig .

S a n ch a .

r te c ib e ,'señ o ra , ■ 
las m usu lm anas banderas.-  ̂
Pocas .son, perc  ganadas í ü íí 
en  cam po ab ierto . Despues 
da rán  alfom bra á tus pies 
rail tu rb an te s , mil espadas, 
que al árabe no arraiicaroH'i 
vasallos de reales feudos. '
Mis deudos .solo, rais deudos 
p a ra  vos .se las q u ila ron .
P o r vos, sedientos de g lo ria  
dejaron  esta m uralla .
F ilé  su grito  de bata lla  ■ -  .
«doña Sancha y la v ic to ria .» )' 
Les agradezco su  afan . '
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R ey.

Rodiiig.R e y .
RonniG.R e y .

R o d r ig .R e y .R o d e ig .R e y .
R o d iu g .R e y .
Rodrig.

y  su  victorio.so g rito .
E stas banderas adm ito  
y la g loria  que m e dan .
Conde, dobla la rodilla .
Bien has ba ta llado  hoy.
Mi roja banda te doy 
yo, la in fan ta  dn Cnstilla,
Yo, de Castilla y León 
Rey, p rín c ip e  soberano , 
te  llam o, conde, v illano, 
y te acuso de tra ic ión .
Rey don A lonso!

Cobarde,
Ira  de Dios!

Sí, su ira
caerá  sobre tí. Es m en tira  
ese  belicoso a la rd e .:
Con ei m oro convenido, 
p a ra  engañarm e m ejor, 
an te  los m u ro s , tra idor,; 
ese com bate has fingido.
Mas te equivocas: m uy bien 
conozco todas las tram as 
conque te  p ie rdes é infam as, 
y  su  castigo tam bién . 
A rrod illado  verás 
con cu an ta  sum isión , c u an ta , 
su  m ano en tre g a  la  in fan ta  
á don  G utierre .

Jam ás!
Al p u n to , yó te lo lio, _ 
ha de q u ed a r  m i hija unida 
á quien m e salvó la vida._ 
Dame paciencia , Dios nqio,
A qu ien  valeroso y fiel, 
en la san g rien ta  jo rn ad a , 
su  cuerpo  puso  y su  espada 
en tre  el m oro  y yo. ■

F ué  él?'
Sí-A lodelo de  hidaiguia 
fué: el m onarca  lo asegura: 
y b ien  p robó  su  b ravu ra  
m ien tra s  don  R odrigo hu ia . 
Yo? nunca! Huyó d iligen te  
el rey , po rq u e  su  caballo 
le  dió un v a lien te  vasallo ;

, quedándose a llí el va lien te . • ■ 
Q ue p a ra  se r  conocido



S a n c h a .
Gutier.R e y .
R o d r ig .R e y .
R odríg .R e y .
R o d r ig .

Rey.

R o d r ig .R e y .R o d r ig .
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gi (Juiíabaii de su  ley, 
uu  ancho girón al rey  
a rran có  de sn ve.stido.
Y hoy, para e terno  baldón 
de quien á R odrigo llam a 
tra id o r, vuelve po r su fam a 
este sang rien to  g irón .
^Arrojando el girón i  los j io s  del Rey).

C onfúndam e el abism o 
Equivocación funesta!
Es el de  m i sobrevesta!
Tu e res  el g u erre ro !
. . . , ,  El m ism o.

A qu ien  mi vida defiende 
y, su libertad  p e rd ien d o  
m e deja lib re , yo ofendo. 
P e rd ó n am e ., El rey no ofende.P or que en silencio c ru e l, 
hazaña de tal valor 
gua rd aste?  ' r 

C uenta el favor 
qu ien  pide prem io po r é l.Lo que gano cuando lucho , no Jo cuento á rni co raza .. .
Es trad ic ión  de m i raza 
h ab la r p o to  y hacer m uchoi . 
G ran violencia m e ha costado 
p ub licar este secre to , 
j o  debí se r m as d iscrefo  
si; y estoy  avergonzado.
(a  don G utierre).
Yos teneis ia cu lpa; vos.
Os cedí b ienes y fam a, 
pero  cederos mi dam a 
era  m ucbo , v iveD iosI 
Conde, hum illado en m í tro n o  
pie ves. Ya quedas vengado; 
pero el castigo al m alvado ...
Lo im pondré  yo ... Lo perdono . 
Don R odrigo ...

, No ha de se r 
o tro . E s te  en su e rte  le qabe- 
que siem pre p e rd o n ar sabe  ̂
quien  ha  sabido vencer.
(Aparte á Don Gutierre).
(Uon G u tie rre , áquí m u y  ipal
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estáis. Con vuestros tesoros 
idos á tie rra  de m oros, ' 
pues no sabéis ser leal).

ESCENA XVI,

Dichos, monos DON GUTIERRE y FO RT ü N.R e y . D espues de in g ra titu d  tan ta ,
y  de tan  in ju sta  ofensa, 
qué exigís por recom pensa?

R onnio. N ada, señor.R ey. y  la infanta?R o d r ic . i La in fan ta  es mi esposa. Ya
m e conced iste is  su m ano; 
y no falta  un soberano . - 
a la palabra que dá.

Rey. y ciudades?R o d r ig . P ara  qué.
Con anchos fosos y alm enas 
las tiene el m oro m uy buénás: 
al m oro las pediré .R e y . Q uiéres oro , honores? Di,
lo que m as codicies.R o d r ig . N ada.
Si, don A lonso: la eispada 
que m e qu itaron  aqu í.R e y . La ten d rá s .R o d r ig . Pido mi acero ,
porque en tra je  tan m arcial 
vive Dios! que estará  m al 
sin espada un caballero,
(Traen la espada que In ciño dolia“Sanclia,

Rey . Si te quitó  el soberano-
(Desctiiéndose la espada el Rey). 
una  espada c o n tra  ley, 
boy a rrep en tid o  el rey  
su  espada pone en tu m allo.

R o d r ig , (Rehusando).
S eñ o r... ’

R ey. En con tra  no esCiicbo
ni súp licas, ni rázones.
Asi sirvo  á los varones
que hablan  poco y  hacen m ucho .
(Tom a DoDa Sancha la espada del r e y ) .  ■S a n ch a .  E n tu  d iestra  m ás tem ida



RODillG.

líE r .
Hodíjíg,

R e y .
R odeíg .

—  67 —será la cortante espada, por nn gran rey presentada, por una dama ceñida! 
to iieudo la espada á Don Rodrigo-) (jran rey, señoraj con.siento este honor, no lo rechazo: pero mi espada y mi brazo dirán m i agradecim iento.
Y e! noble a rd o r que rae inflam a 
p ro b a r espero á los dos, 
com batiendo po r mi Dios, 
p o r  mi rey  y p o r m i dam a.
Bien.

Ya que un  girón ha sido 
p ren d a  de hono r y de g loria , 
p a ra  p e rp é tu a  m em oria ,
GinoN se rá  mi apellido.A  ese apellido decoro, en campo rojo grabado, dara un caballo enfrenado con tres girones de oro.

No pre tendo  m as blasón. 
P u b licará  m is acciones 
en mj escudo tre s  g irones, 
en mi apellido un G iró n .

PIN  DEL DRAMA.



J dnta  de c e s s u r a  de eos T eatros del R e in o .
Madrid i i  de Dioiemhre de ÍSSO. 

A probada y devuélvase; "

Rafael Perea Vento.



Los cuentos de la Reina de 
Navarra.

E! hermano mayor.
Los dos Gnzmanes.
Jugar por tabla.
Juegos prohibidos.
Un clavo .saca otro clavo.
El maridó duendo.
El remedio del fastidio.
El lunar 'de la marquesa.
La pensión de Venturila. 
Quién eŝ  ella?
Memorias do Juan García, 
Un enemigo oculto. 
Trampas inocentes.
La ceniza on ladrepte, \ . 
Un mal r¡¡nonio aTa moda. ■ 
La voluntad d e ld ifu n ío . '  
Gaprjehos de la fortuna. 
Embajador y hechicero. 
Mauricio el republicano.
A quien Dio.s no le da h ijos,,! 
La nueva Pata de Cabra.
A un tiempo am oryforluna  
El o lic ia i i lo . '
Ataque y defensa.
Ginesillu ela liirdido.  
Achaques del siglo actual. 
Un hidalgo aragonés 
Un verdadero hombre de 

bien.
La esclava d'e su galan. 
Pecado y expiación.
1 Fortuna le- dé Dios, hijo! 
No se ve nga q ii ie n b ie n a m a . 
La estudiantina ó El diablo 

de Salanranca.
La escala  de la fortuna. 
Amor con amor se paga. 
Capas ytsohibreros.
Ardides dobles de amor.
El buen Santiago, 
i Ya es tardel
Un cuarto con dos alcobas. 
¡Lo que es el raundol 
Todo se queda en casa.  
Desde Toledo á Madrid.

El Rey da los primos.
El bandido incógnito ó La 

Caverna invisible.
Quien bien lequiere. te hará 

lloi'ar.
Miu'ica-enrecla.
Flaquezas y desengaños  
L aam is lad  ó las Irea épocas.  
El Diablo las carga.

EN DOS ACTOS

Desdichas de Timoteo.
La luna de miel.
Un,ente como hay muchos 
Coi'uelio Nepote. 
Los.|)retondientes del dia. 
Lo,s dos amores.
Deudas del alma,
Pipo, ó El Principe de Mon- 

tecresla.
Las diez de la noche.

1 congreso de gitanos.
El preceptor y su mujer. 
La ley  sálica,  
üii casamiento por hambre  
Antes que lodo el honor, 
i Un divorciol 
La hija del mislerio.
Las Cucas.
Gerónimo el albañil.
María y Felipe.,EN UN ACTO.
I.ia señora de Mendoza?
De fuera vendrá.. .
Juan el tornero.
La doctora en travesuras. 
Uu milagro del misterio.
La muía de mi doctor.
A los pies de V. señora. 
Remedio para una quiebra. 
El s istem a de Felipa.
El si.stema de Felipe.
La mujer de dos maridos.  
Ladrón y Verdugo.

La a.sluc!a rompe cerrojos.  
Un viajo alrededor de m i  

mujer.
Un viaje alrededor de mi  

marido.
El marido universal.
Un sentenciado á muerte.  
No se hizo la m ie l . . .
Los precio.so.s ridiculos.
Lo que al negi'o del sermón.  
La Union cario-polaca.  
Pepiya la aguardentera.
1 ¡ I n g le s o s l !
Un firsil del dos de Mayo. 
Cuerdos y locos.
I’s t . . .  Psí.
Entre Sella y  Caribdis.
,ál que no quiei'c caldo.
La piel del diablo.
.Si buena insula rae dan.
El perro rabioso.
De ¡jué?
La herencia de mi lia.
La capa de Josef. 
Alí-R en-Salé-A bul-Tarif .  
Los apuros de un guindilla.. 
El sacristán del Escorial.

;EI sol de la libertad, loa. 
Amarse y aborrecei'se. 
Trece á la m esa.
Dos casamientos ocultos. 
Cinco |)ie.s y tres pulgadas. 
A la córte á pretender.  
Treinta dias despues, 2.°' 

parle (le El corazón de un 
bandido.

Con el santa  j  ía limosna.  
De potencia a potencia.
Las a hispas-.
El aguador y  el misántropo. 
Acertar por carambola.
E l rey  por fuerza.
Las obras de Quevedo.
Un protector del bello sexo .  
No siempre lo bueno e s  

bueno.
fluyendo del perogil . .



El chal verde.
E l don del cielo .
La e.speranza de  la palriaj 

loa.
Alza y baja.
Cero y van dos.
Por poderes. .
Una apuesta . ^
¿Cuál d.e los tres es  éhtio?; 
La elección de un dipuLadoi,' 
La banda de capitán.
Por un loro!
Simón Terranova.
Las dos carteras.
Malas tentaciones.
Dos en uno.
No hay que tentar al diablo. 
Una ensalada de pollos.
Una Actriz.
Dos á dos.

El tio Z aralan .
Los tres ramilletes.
El corazón dq.-un band ido. 
C enar A d a n ib o r  baliente'L  
Las ja iá b a s . . , ' . ^
LúS: dos aniigos y el dote. 
Los: do.Sf com p adres.
No P ia s - s p 't í i* f t o ¿ , .........

Pbfcaittíesídfi un apeiíido. 
Clases pasí\;as,
Infán Le s ■ in ipr ov i sad o s.
Por am or y  .por dinero ó 

Una aven tu ra  de Luis 
C an delas.

¡E strupicios del am or!
Mi m edia n aran ja , .,.4,,,; 
Un ente s in g u la r i'' ^
Juan el P erd ió .
De casta le vien e al g a lg o .

¡No hay felicidad completa! 
El Vizconde Bartolo.
Otro perro del hortelano.
No hay chanzas con el amor, 
jUn .bofetón!...y soy dicho­

sa! '
El premio de la virtud. 
Sombra, fantasma y mujer. 
La casa deshabitada.  
Cuerpo y sombra ó Dos y  

lino.’ . ' , •
Un ángel tutelar.
El turrón de Noche buena. 
Un contrabando.
El Retratista.
Un ano en quince minutos. 
¡Un cabell.or '
Com O’ Usted quiera.

ZARZUELAS CON SUS PARTíTURAS Á^TOD A ORQUESTA.

Concha!
Diego Corientes.
E l Padre Cobos.
Una aventura en Marruecos. 
H aydó ó El secreto.
E l  Tren de escala.  
A ventura  de un cantante.  
La estrella  de Madrid.
Don Simplicio  Bobadilla.
E l  Duende.
E l  Duende, segunda parlo.  
L as señas del Archidu([aé.. 
Colegialas y soldados.

Tramo'ya!'" ' '
Gloria y peluca.
Palo de ciego. 
Tribulaciones.
El campamento.
Por seguir á una mujer. 
Buenas noches, señor don 

Simón*
Misterios de bastidores.
El marido de la mujer de 

,dop B las . . ,  _
Salvador y,ShTVadora.' 
l'Diéz mil'duros.!',--"; ; W f . ‘

Los dos Venturas.
De este mundo al otro.
El sacristán de S. Lorenzo. 
El alma en pena.
La flor del valle.
La hechicera.
El novio pasado por agua. 
La venganza de Alifonso.
El suicidio de Rosa.
La pradera del Canal.
La Noche-buena.
Pnailarde de toros. 
Püfpl'ura del Duende, para 
' piano y  canto.

' ' .' ■ ÁBVERTENCIÁS.:
; : r .

La Dirección se halla'átaíolecidá 'Ofl’ áíPaitanCa, desde donde se ser- 
yirán los pedidos que se hagatf. 'v Ay.

Pidiendo ejemplares á la Dirección se hace una rebaja proporciona­
da á la importancia del pedido.




